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DE NUESTRA REDACCION EN LA CARCEL ” 


El diario. 


«La Protesta», — domio una planta de- 
licada, de billas y rojas flores, — ha 
necesitado de todo nuestro cuidado para 
existir, Es no solo una planta delicada, 
como anticipo de la floración de otra 
edad en que abundará la prensa como 
«La Protesta» y los. ideales anarquistas 
serán patrimonio de muchos millones de 
hombres, sino que, como todo lo que es 
nuevo y no ha logrado aún vencer la 
resistencia del ambiente, es también una 


planta combatida. Nuestro cuidado ha, 


debido ser, pues, doble: hemos debido 
atender aque la planta, tadavía delicada, 
no perdiera nada de su vigor por falta 
de riego o de nutrición; y hemos debido 
preservarla de los ataques del exterior, 
provenientes de la resistencia del me 
dio, de los gobiernos, del odio y la in- 
quina de los capitalistas, etc., etc. Esta 
segunda faz es la que más ha costado; 
la lucha contra las causas externas ha 
sido extremadamente reñida y ha reves- 
tido muchas veces carácter brutal. ¡Cuán 
tas veces ha sido pisoteada; cuántas ha 
sido víctima de la múltiple resistencia de 
un ambiente que na quería evolucionar 
y a quien se ofrecía con desconocidos 
¡peligros la exótica plantita nueva! Con 
' nuestra cuerpo, con nuestra propia per- 
'sona, hemos sido escudo de ella; muchas 
veces, por seguir sacando «La Protesta», 
nuestros lomos han sido fiadores;, y he 
hmos rec.bido muchos palos, muchos en: 
|carcelamientos, muchas persecuciones. 
: Como si nada: hemos pagado en esa 
¡ fgrma el portazgo.que senos exigía pa: 
¡Ear por nuestra «publicación revolucio: 
¡ naria en las aduanas burguesas; y «La 
! Protesta» ha seguido saliendo... Su po- 
¡der germinativo no ha podido ser aniqui- 
dada: ha resistido a todas las destruccio- 
¡ nes, como esas semilias de árboles le- 
¡Tlosos que resisten a todos los ácidos. 
Este fué y es, en todo momento, nuestro 
triunfo: no lo hemos obtenido a nuestro 
salva; pero eso lo valoriza más... 
'- Resumiendo: tenemos «La Protesta», 
' como planta delicada que las causas ex- 
ternas no han podido abatir; y ya es 
“antorcha encendida que no se apaga 
más... Veamos el valor que tiene esto, 
para los hombres de futuro, los anar- 
quistas. | 

Quien contemple a un ploletario. 'un 
desheredado en la sociedad presente, no 
podrá creer, viendo su estado, que pue- 
da ser el guardador de ningún capital 
estimable, Rápidamente fatigado por la 
'tuniformidad de sus vidas, volverá la vis- 
ta a otro lado, y contará, lo que ya ale 
algo, el oro y la propiedad del capitalis- 
ta, el poder y la influencia de los polí: 
ticos, los títulos que hacen eminente al 
profesor; todo, en fin, lo que en la so- 
cicdad presente constituye el capital de 
las personas y es causa de los celos y 
la envidia entre los hombres. Estos le 
parecerán los únicos cap'tales estimables, 
y volverá la vista del proletario que no 
tiene nada de eso, que por no tener 
nada del presente no tiene ni siquiera 
instrucción... El proletario tiene, sin emp 
bargo, un capital mucho más durable que 
los otros, puesto que como ésto3 no es- 
tá sujcto a contingencias y no es banca; 
rrotcable: como tipo humano que no ha 
“alcanzado todavía el florecimiento y per; 
manece en una etapa intermedia de evor 


II 


lución, es hombre de futuro; su canal, 


es de futuro... 

De esta calidad som los ideales anar- 
-quistas: con ellos los proletarios, los 
hcmbres de futuro, son ricos y opulentos. 
Cuando todo se acaba, o acaba por lle- 
várselo la trampa; cuando el espectácu: 
la del presente no ofrece más que cinis- 
unid y brutalidad, y los hombres concluyen: 
matándose en un delirio de sangre sin 
saber casi por qué, en .los ideales de 
futura encuentra la vista dónde reposax- 
se, dónde rehacer la moralidad, y volver 
p. trabniar afirmativamente por el triun- 





Los hombres del futuro 
La sociabilidad anarquista. 


fo de la perfección en la especie huma; 
na. Son las reservas, que para nada 
cuentan los opulentos del presente, pero 
que, sin embargo, existen para curar de 
su desmoralización al universo entero... 
«La Protesta» es la fundación del pre- 
sente de los hombres de futuro. Es nues» 
tra única riqueza; por eso la hemos cui- 
dado y defendido tanto. Vale, no sólo 
porque cuesta, sino porque teniéndola en 
tre las mancs, los hombres de futuro no 
estamos tan solos, no Somos tan poquita 
cosa como para no hacer todavía nada 
por nuestras ideas... 

Los hombres del presente puedan po- 
seer todo y perderlo todo; los hombres 
de futuro pueden no poseer otra cosa 
que sus ideales de futuro, pero de éstos 
son indesposeíbles. Esta es la razón por- 
que, persistiendo la necesidad, «La Pro- 
testa» no ha podido ser nunca aniquila- 


da. Ahora, — ¡alegrémonos, regocijémo- 
nos!, — es hacha encendida que no se 
apaga más... 


Está a nuestro cuidado para que no 
pierda nada de su vigor: deseo, com; 
pañeros, que no lo olvidéis. Una ocasión 
se ofrece para contribuir a sostener su 
lozanía; y ésta es de sociabilidad entre 
los Fomha de futuro: no puede se 
más recomendable. Me refiero al” pic- 
nic en la isla Maciel, que está anunciado 
para el próximo domingo. La ocasión 
de tan hermoso acto de sociabilidad no 
puede ser despreciada. Los hombros de 
fu uro necesita1o: estrechar 
sociabilidad, que la cu tivamos menea 
tisfacar entre nosotros todas nuestras ne- 
cesidades, sobre todo las espirituales. La 
de sociabilidad es una de ellas: procure- 
mos satisfacerla, hasta agotarla, entre 
anarquistas, Que sea nuestro mundo un. 
mundo completo; que en él encuentren 
la compañera y el compañero, los niños 
y las niñas, 'un ambiente del cual na 
necesiten salir, que la encierre y lo con- 
tenga todo. Un compañero nuestro, — 
Gilimón, — ha observado que Buenos 
Aires, es una ciudad triste. Poca pene- 
tración se necesita para observar que 
los anarquistas formamos aún un grupo 
más triste, porque nos hemos privado de 
casi todas las diversiones del esclavo y 
encaramos la vida con mirada demasiaf- 
do solemne. Necesitamos nuestro poco 
de alegría, de efusión; la necesitan sobro 
todo los niños y nuestras compañeras, 
para quienes la risa pone una nota de 
uz y de animación en sus tristes vidas; 
casi siempre están encerradas en un cua- 
dro sombrío, y participan inmerecida- 
mente de nuestro aislamiento en la societ 
dad, Siendo todos una familia, todo es 
posible encontrarlo entre nosotros, sin 
salir de nuestros medios y sin salirnos 
de nuestro ambiente, Foriifiquemos nues: 
tra sociabilidad, «y además de eso: demos 
nuestro óbalo a «La Protesta», — eso 
os digo compajieros, y no importa que lo 
diga desde mi cárcel y que de una y 
otra no pueda participar... 

ien dirá que he escrito un artículo 
demasiado largo sobre un asunto tan 
sencillo: a esto diré que he sido guiado 
solamente por mis amores: ¡quiero a «La 


¿tra vieja gloria y vivid o moríos... 


















ACTUALIDADES 
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Un guerrero del Paraguay 


Es cierto; todavía quedan guerreros 
del Paraguay. Viejos, cargados de acha- 
ques y gloria bélica y completamente en 
la miseria... Nada tiene esto de origi- 
nal... ¿podría ser de otro modo? Pasa 
el tiempo, y el soldado que peleó como 
un instnito — no superior por cierto — 
en múltiples entreveros, entra otra vez 
en la faz de su verdadera vida: arras- 
trada, doliente, igual a la de todos los 
hombres. Si es rico, bien le irá; sien- 
do pobre, pobre y en calidad de escla- 
vo ha de quedarse. Pero hay una cosa, 
ridícula y doliente a la vez: los gue- 
rreros, soblevivientes a su triste giorna, 
se creen con derecho a ser una institu- 
ción viva del carácter autoritario del Es- 
tado: Momias venerandas, imponen pre- 
cio a su personalidad. Y piden... Pe- 
ro los amos, 'son crueles, egoístas, y 
luego de servirse de una cosa, '¡nuti- 
lizada, no se acuerdan más de ella. Por 
otra parte, viejos guerreros, achacosos 
y reumáticos, ¿para qué podrían setvir 
vucstros Gébiles brazos y vuestras Ca- 
nas? Para nada, Entonces, olvidad vues- 
Mas, 
no se mueren... Telegramas de AÁrro- 
yo Seco, dicen de un viejo guerrero, 
bravo en su época, que cuenta con mu- 
thas condecoraciones, Se muere de ham- 
bre y pide con relativo heroísmo, que 
so. acuerden de que fué autor de tantas 
y “Cáitas hazañas... No sabemos si lp 
sccorrerá el gobierno; quizá se apiadé, 
Pero que le concedan o no una pensión, 
no nos interesa... Vemos: en ello otra 
cosa. Un hombre gue perdió su juven- 

matar, que vivió. in: 
-Guirá, virtualizándo la 
bare del ayer lejano, que fué vie- 
jo cuando joven y que ahora es viejo, 
piensa que aún tiene derecho a morder 
en el caudal de lás generaciones pos:e- 
riores... Un viejo decrépito, encarnación 
de un idea! más decrépito, pide... Como 
é!, muchas cosas, se agarran a las nuevas 
energías de lu vida. Y es necesario des- 
prenderse, deiar atrás a todas las re- 
preszntaciones del viejo mal. 

Así, entonces, decimos a ese anciano 
guerrera: muérete, 


Escándalos en la Aduana 


» 


Famosa es la aduana, por las rapí- 
ñas de sus altos y bajos empleados. Los 
depósitos del puerto, se nos estaban ha- 
cikndo simpáticos: b.avos estómagos, al Í 
cobijados, habían. emp=zado a opinar, en 
forma irreverente, coníra el princ:pio de 
la propiedad. Hubo represalías, exceso 
de vigilancia, se cargaron tres años de 
cárcel a 'un peón que se llevaba tres hue- 
vos, cuatro a otro que apropióse de un 
jabón, tantos meses a un tercero por una 
botella de vino. Luego... todo estaba 
normalizado, Pero, he aquí que un alto 
jefe fué sorprendido en plena francache- 
la en uno de los depósitos: vinos, manja- 
tres, y, lo peor, unas cuantas damas des- 
honesjas. Una verdadera farra... Esto, 
que es perfectamiente vulgar, ha sarp:en- 
dido mucho a los diarios, y «La Van- 
guardia», con una indignación muy so- 
cialista, fustiga a esos funcionarios vi- 
ciosos... Es inútil; creemos que no tiene 
valor alguno ese hecho. Por qué hizo 
mal ese jefe? Seguramente no se trata 


Protesta» y quiero a la sociabilidad anar+ | más que de un tragón ordinario, en el 


guista! Punto final, . 
Antcní. 


“LA PROTESTA” 


En breve cambiará su formato, 
ofreciendo mayor espacio a la 
propaganda anarquista y sindi- 
calista; abárcaráa con mas am- 
plitud periodistica los asuntos 
locales, y dedicará: preferenta 
- atención al movimiento revolu- 
cionario internacional. | 








fondo, muy respetuoso con la propie- 
dad; pero, aunque fuera un espíritu su- 
perior que se burlase de las leyes, para 
el casosería lo mismo. Se gastaron unas 
botellas de champán... Bah, si no él o 
ellos, otros serían los que bieberían ese 
líquido espumante, 

Pero es robado, — se dirá —. Y 
podemos responder: generalmente los 
¡que beben champaña, robaron el dine- 
ro con que lo «« Lo que hizo ese 
jefe, fué simplificar el robo... Mas, no 
os apuréis, Ácusado él, acusa a su vez a 
muchos empleados subalternos.. . Pues 
| bien: qué queréis apostar que a fin del 
broceso, los que pagan la francachela 


Vin estos subalternos? Después de tos 
do, con permiso de «La Vanguardia 
eso es lo razonable... Bueno fuera que 
habiendo pobres conidenaran a los rin 


... 


En el Palacio de Justicia 


En el palacio de Justicia existe una 
deficiencia que, según un diario, debe 
remediarse: faltan bancos. No ha mus, 
cho tiempo, un procurador se mató pol=. 
que intentó sentarse en una bamiunda, 
Como véis, la deficiencia es grave; es 
necesario multiplicar los bancos para que 
tos señores togados no den volteretas en 
el vacío y se rompan los huesos. 

Sin embargo, la deficiencia subsistis 
rá siempre; no hay bancos en las cas 
bezas de los jueces para sentar con ses 
guridad los juicios. Los conceptos sóli- 
dos no abundan en los que condenan; 
cada sentencia de un juez, es una vol 
tereta en el vacío de la imbiecilidad. La 
responsabilidad que los jueces suponen 
en el delincuente, jes una (caída de la 
inteligencia; ésta, falta de bancos, de 
conceptos seguros, de verdad, pierde el 
equiliprio y se hunde... Queréis caída 
más lamentable que la del juez Serú? 
Faltan bancos en la inteligencia de los, 
dómines togados; ni siquiera poseen loa; 
bancos del escrúpulo. Condenar! Condes+ 
narl Volteretas en el vacío de la im 
becilidad, caída de la razón al abismal 
de la inconciencia... Se remiediará estay 
deficiencia en el palacio de justicia ? 

Creemos que sí; la rermiediaremos nosk 
otros, ya estamos remediándola; mues» 
tra acción nos encamina al futuro des 
libertad; estamos destruyenda los obs+* 
táculos. 

Firmies en nuestros puestos, ¡cOMpal 
ñieros! 


La militarización 
- de los, niños 
infamia dei gobierno uruguayo 


El gobierno del Uruguay persiste en. 
el propósito criminal de imponer a los 
niños que concurren a las escuelas ofis 
ciales, la instrucción militar. Empezaros 
mos desde este diario una campaña cons 
tra semejante proyecto, que no tardas 
rá en tfealizarse si no existe de nuéstIa 
parte y de todos los hombres elevados, 
una oposición tenaz; proyecto que no 
tardará también en aparecer aquí, en. 
la Argentina, defendido por algún hor, 
bre de Estado estúpido. 

Semejante proyecto es un amaia: 
brutal a la libertad, un golpe formidas, 

le asestado a la conciencia del miño, 
Se quiere convertir la escuela, que debe: 
ser un centro de instrucción y de educa- 
ción, en círculo militar; el niño, antes 
de llegar a la edad de la comprensión 
necesaria para determinar la acción deu 


lla conducta, antes de poseer facultades 


para elegir libremente la orientación de 
sus juicios, de su criterio, de su vida, 
será convertido en autómata para que 
siga siéndolo de hombre.  ' 

En vez de atender al desarrollo de 
los buenos Sentimientos del niño, en vez 
de formar su carácter en la escuela de 
la sinceridad y del amor, será brutali. 
zado, será transformado en una máqui. 
na de matar. Ah, qué crimen comete: 
mos con los niños! Queremos que coms 
partan el salvajismo que existe en mues. 
tras almas; parece que Su inocencia, su 
aire angelical, todas las divinas cuallk 


dades de los pequeños, nos molestaram, 


Para imponer la instrucción militar 2 
los niños, es necesario no amarlos; na 
amamos a loz niños : esto es terrible, 
No nos conmueve verlos aprisionados en 
un círculo de hierro; la risa .de sus al- 
mas, la franca risa de la niñez con- 
vertida en odio, en expresiones torvaS, 
no perturba la tranquilidad de nuestro 
espíritu... 

Las injusticias que pesan sobre los 
hombres nos hacen pensar, refiexionur: 









pero, cuando vemos maltratados a los 
'niños quisiéramos estallar como  bom- 
¿bas, ser crueles con los que los maltra- 
( tan, salir a la calle y producir un mo- 
fín, una revolución, una catástrofe que 
hunda al mundo; perdemos la serenidad 
del pensamiento y nos prendemos a la 
'rabia, a la desesperación... 

. Los niños militarizados! Laboramos 
«por la elevación de los espíritus, por 
ddesvanecer de la vida las huellas de la 
bestialidad, y el Estado proyecta inten- 
fificar y extender la obra contraria; ya 
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no solamente a los hombres impone la 
brutalidad, sino también a los peque- 
ños, a los delicados y nuevos tallos hu- 
manos. 

Compañeros; la acción contra el go- 

ierno del Uruguay, impidamos que sail- 
cione el proyecto criminal! 

Hermanos, compañeros de la otra ori- 
lla; trabajad, protestad, impedid por 
cualquier medio que el Estado lleve a 
cabo el atentado brutal a la libertad 
y a la conciencia de los niños. 

¡A la acción! 


PPP ta 


El espíritu revolucionario 
irancés ante la guerra 


Los camaradas de aquí, quizás están 
fasombrados de ver a la guerra seguir gu 
¿curso normal, sin que en un país de 'tra- 
lidición revolucionaria, como es la Fran- 
cia, no se produzca ninguna manifesta- 
ción,, ns se levante ninguna protesta com- 
tra la guerra y contra aquellos que sox 
respensables de ella. 

El asombro es explicable para aquel 
que vive aquí, pero no es posible para 
aguel que ha podido observar allá lo 
que ha pasado desde hface una decena 
de años, lo que ha pasado inmediatamen- 
te antes de la guerra y lo que ha pasa- 

* do después. 

Para comiprender bien el estado del 
espíritu francé-, aún el reyo'ucionario irás 
¡o menos anarquizante, no hay que per- 
“der de vista que, desde hace algunos 
“años, todas las fuerzas de conservación 
sacial, se han puesto a remolque y al 
servicio de la reacción, para determi- 
mar, en la masa de la población fran- 
iccsa, la eclosión de esta crisis de «chau- 
vinisnió» que, no solamente ha hecho 
¡pos bie la guerra, sino que la hizo ¡nevi: 
“table. , 
+ Desde que fué estipulada la «entente» 
iccrdial («entente» para la cual las fuer- 
zas financieras ingiesa3 autorizarod a 
los capitalistas franc:S2s para explotar 


. » 


¡Marruecos y los capitalistas francesos 


se comprometieron a colocar el ejército 
francés al servicio de la Inglaterra), los 
«cuatro principales diarios populares de 
“París, los únicos que Son realmente leí- 
des por el pueblo (Petit-Journal, Matín, 
Jcurnal y Potit-Parisien), se pusieron a, 
¡la tarca, para demostrar que todas las 
miscrias de que sufría, las crisis, las 
huclgas,, el encarecimiento de la vida, 
el aumento progresivo del presupuesto, 
etc., eran el resultados de la actitud agre- 
siva de1 Kaiser alemán y de su gobiern»; 
tcdos los diarios de provincia, Sesde los 
más demócratas hasta los más reaccio- 
narics, entonaron el mismo canto; solo 
algunos periódicos más o menos .revolu- 
cicnarios, osaron protestar contra esta 
¡crisis de locura, que debía conducirnos 
a la catástrofe. Su voz quedó sin éco; 
dos unos, fueron arrastrado3 por la co- 
rriente y después de una resistencia más 
'o menos larga, hicieron como los otros, 
pusiórenso a «bailar al mismo son; los 
demás fueron amordazados y reducidos 
al silencio por la prisión y los casti- 
gos, que caían sobre la cabeza de los 
militantes al menor pretexto, 
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La nvinión querrerista - 


* 'Mgunos, después de habar luchado 
enérgicamente contra la corriente patrio- 
tera, cedieron; testimonio de ello, Gus- 
ttavo Hervé, que cambio de hombro su 
fusil, para dejar de ser de los que reci- 
¡ben golpes, y también «L'Humanité» de 
¡Jaurés, y «L'Actión Syndicale» de la 
¡Confederación del Trabajo, que solo pro- 
“testaron débilmente, para no perder sus 
lectores. A 
" Y durante este tiempo, en los teatros, 
en los cinematógrafos, en todos los si- 
¡tios de diversiones públicas, solo se 
yeían espectáculos «patrióticos», de un 
«chauvinismo» estúpido y feroz; los dia- 
«rios publicaban igualmente folletines pa- 
“trioteros. y 

Poco a poco, el pueblo se acostumbró 
¡h considerar la guerra como una cosa 
inevitable; los mejores obreros y sin- 
dicalistas, más o menos revolucionarios, 
no estuvieron ellos mismos exentos del 
contagio. Pe 
= Y mientras se transformaba la opinión 


Para «La Protesta». 


en este sentido, hasta el punto que los 
demócratas conocidos, más oO ..1enos 
anarquizantes, deseaban la guerra para 
abatir el imperialismo alemán,—sin dar- 
se el trabajo de reflexionar que el aplas- 
tamiento del imperialismo alemán no po- 
dría realizarse sino a condición de que 
la Francia sea completamente victorio- 
sa, lo que, teniendo en consideración, 
el carácter francés, determinaría, quizás 
cn Francia la Restauración del Imperio 
y dol cosarismo nocivo respecto del Pro- 
greso Humano y de la Libertad como 
el imperialismo germano —, el gobierno 
francés, compuesto para la circunstan- 
cia de contratados y de renegados, to- 
maba las procauciones capaces de asogu- 
rar la posibilidad material de la movi- 
lización y de paralizar toda tentativa re- 
velucionaria. 

No tenemos la pr.tensión de exponer 
aquí, todas las medidas preventivas to- 
madas por el gobierno francés con el 
cbjcto de sofocar en su. germen. toda 
tentativa revolucionaria y aún todo ges: 
to de protesta contra la guerra; Judica. 
remos tan solo las que más nos han 
Namado la aiwnción, puesto que hemos 
comprendido que cl'as, eran más efica- 
ces para la tranquilidad de los dirigen- 
tes y más peligrosa3 para nosotros. 

Desde lucgo, la reorganización, bajo 
un nuevo plan de la scción de Ya po- 
lica de la Seguridad, llamada Brigada 
do los Anarguistas y la creación de bri- 
gadas semejantes en las grandes c.uda- 
dos y en los centros industriales; la 


Se 


ne 


de reacciones especiujes, bajo las óÓrde- 
[nes direcias del Ministerio del Interior, 
¡y cuyo papel consistía sobre todo, en 
mantcners?, por intermedi> de los €:p/a3, 
en contacto perman:znte con los milir 
tantos, en introducir individuos a su Zer- 
vicio, en las organizaciones obreras, en 
¡investigar en cada grupo sindical, los 
individuos susceptibles de traicionar a 





sus camaradas Gbiroros y de comprome- 
tor a los miitantzs, de modo a hacerles 
perder la confianza de sus camaradas. 
los ejemplos de Métivier y otros, han 
demostrado que ellos no han salido de- 
masiado bien. 

Enseguida, la creación, en toda lo- 
calidad un poco importante de socieda- 
des de gimnasia, de foot-ball, de cam- 
ping, de boys-scouts y otraS que con 
el pretexto de cultura física o de sports, 
enrolatban jóvenes de 15 a 20 años y 


aun niños menores de 10 años, y que 


son para cHos escuelas de «chauvinismo» 
perfectamente triunfante; por lo demás, 
los gobiernos no se dan trabajo en ocul- 
tar el objeto que persiguen, puesto que 
llaman a tales sociedades, «Sociedades 
de Preparación Mi'itar», título oficial que 
les da derecho a la subvención del Mi 
nisterio de la Guerra, 
— 
El carnet de la represión 


Luego, la institución de los famosos 
«Carnet B», y como correlación, la crea- 
ción del «Camp d'Auvouts», Los diarios 
franceses, aun los más avanzados, los 
periódicos más o menos anarquistas, no 
han 'hablado mucho del «Carnet B», y 
absolutamente del «Cargo  d'Auvours». 
Parece que ello ha sido en los diarios 
burgueses «la conspiración del silencio» 
y en los diarios avanzados, «la ignoran- 
cia más completa». Para el caso en que 
los camaradas de aquí no sepan lo que 
son el «Carnet B» y el «Camp d'Au- 
your. intentaremos explicárselo, El 

y 


creación en todos los centros.tol:zeroy! 
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«Carnet B», es un registro en el cual es- 
tán inscriptos los nombres de los mili- 
antes obreros sindicalistas u otros, que, 
por su actitud, sus actos, sus dircursos 
en las reuniones, su acción en las huel- 
gas, sus escritos en los periódicos o los 
opúsculos, o simplemente, por el hecho 
de pegar carteles subversivos, son con- 
siderados como peligrosos para el or- 
den público. Cada nombre está acom- 
pañado de una «ficha», en la cual es- 
tán anotadas todas las informaciones que 
los espías han Suministrado por su par- 
te, todos los delitos que han cometido 
y como conclusión, «los actos que se 
supone fuera capaz de cometer €n caso 
de movilización», Según el caso, el in- 
dividuo inscripto en el «Carnet B», debe 
ser fusilado o internado en el «Camp 
d'Auyours», la víspera de la movilización. 
Basándose en ello, un Procurador Gene- 
ral, ha osado decir, en plena Corte de 
Asises, a Gustavo Hervé, que, — en 
esta época no había pasado del otro lado 






zación, habría 6.000 militantes que se- 
rían aprehendidos en Ja cama y fusilados. 

En París, cada comisario especial tie- 
ne su pequeño «Carnet B», y sab? par- 
fectamente lo que debo hacer evéntual- 
mente; solo el militante ignora si está 
inscripto en el famoso «Carnet B». Para 
ser justos, debemos decir que, en los 
primeros días de la: guerra, el gobierno 
francés ha hecho insertar en los diarios, 
una nota cn la que decía que los xmi- 
litantes inscriptos en el «Carnet B» no 


habían sído mo'e=tados, Esto es posible,: 


lo contrario también; no hemos sido tes- 
tigo de ello, 

A 
El “Camp do Auvours” 


— 


El «Camp d'Auvours», cs un terreno 
redzado de empalízadas y vigilado por 
policías y soldados S-leccionados con 
cuidado, entre loz más seguros; contie- 
ne también banacas vusceptib!es de ubri- 

gar milisros de hombres; se halla en 
la Baja Br.taña, en pleno país de reac- 
ción; <s alí donde se propone poner 
bucn seguro a los militantes que no $2 
aventurarán a fusilar. El gobierno ha 
tomado, además, otras. medidas preven- 
tivas de: carácter militar. Se sab= que, 
ala vuelta a la ley de los tre años, 
hubo en ciertos regimientos motines que 
fueron reprimidos com severidad. Des- 
pués de esto motines, la autoridad mi- 
liar <axpmbió los soldados qu2 habían fo- 
'rmentado estos motines y les envió, uno 
aguí, el otro allá, en otros regimientos, 
d> manera a dispensarlos y a aislarloa 
en medio de individuos hostiles a Sus 
ideas. Además, algunos días antes der 
la guerra, la mayor parte de los reser- 
vistas, por un cambio d= sua «cuader- 
nillo», recibieron la orden de dirigirse 
a otro lugar y a otro regimiento del que 
lcs estaba destinado; cada uno Se ha- 
lló así en medio de gentes que no le 
ccnocían y de las cuales debía descon:- 
fiar, 

Los regimientos mismos recibieron ór- 

d-nes dif:ren es <egún lcs €iementoz dé 


de la barricada, que en caso de movili-' 


da a la gendarmería para pesquisar y 
detener a los refractarios a la orden 
de movilización. No nos detendremos 
más sobre este asunto. Creemos que las 
pocas explicaciones que suministramos 
aquí a los camaradas, serán suficientes 
para hacerles comprender cuán difícil es 
a un militante el moverse en una atmós- 
fora de malestar, ¡como la que desde hace 
algún tiempo existe en Francia, en los 
medios sindicalistas. No podría deducir 
se de ello, que ya no existen más revo= 
lucionarios, ni anarquistas, ni aun, nin; 
guna tendencia a la rebelión en el muni 
do obrero francés. Si la masa obrera pa- 
risiense piensa Siempre en la Comuna 
de ayer y en la de mañana, solamen- 
te esta falange de revoltosos se hall 
dispensada; cada umo vigila a su ve- 
cino y espera el momento psicológico, 
que llegará cuando la tropa. guerrera 
habrá sufrido bastante para que su fiebre 
patrictera haya caído. : 

Esta guerra nos ha dado ya sorpresas 
y nos reserva otras, Si no tenemos el 
derecho de augurar respecto del por: 
venir, no lo tenemos tampoco para des 
esperar de él. 

























Georges Redham. 
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Reseña internacional 
LOS SOCIALISTAS ITALIANOS Y 
LA GUERRA, 


- 


Roma. — Hasta ahora los socialistas 
se han opuesto enérgicamente a la inter- 


,| vención de su país en la guerra. 


Hasta se ha Hegado a amenazar con 
la huelga general en caso de que se 
decretase la movilización. ' 

En un, mitin de socialistas celebrado 
enteayer en Milán, el diputado Turati, 
uno de los más preStigiosos «leaders» 
del partido, pronunció un violento dis- 
curso antialemán que fué aplaudido en- 
tusiastamente por el auditorio, 

Dijo que continuaba siendo partida- 
rio de la neutralidad, pero que si la in- 
tervención se hacía necesaria los socia- 
listas irían a las filas, pues, se sienten 
tan patriotas como el resto de los ita- 
lianos. 

Después Se declaró enemigo de la pro- 
yectada huelga, diciendo que estaba re- 
suelto a correr el riesgo de ser expul- 
sado del partido, y que lucharía con to- 
das sus fuerzas por la causa del país. 

La asamblea se había reunido para 
discutir la huelga general. 

Este propósito será probablemente 
abandonado. 

Los socialistas que mantienen la cam- 
paña antiguerrera acusan a Turatti d 
inconsecuencia política. j 


LOS ALEMANES EN BELGICA! 


Amsterdam. — Informaciones de Bru- 
¡ses hacen Saber que el gobernador ge- 
neral de Bélgica, general von Bissing, 
dió un bando advirtiendo que los belgas. 
de 16 a 40 años que intenten pasar la 


que estaban constituidos. Hemos visto,'| frontera de Holanda correrán el ries- 


por ejemplo, a un reg miento que hacía 
parte de la «División de Acero de Toul, 
en la frontera alemana, cuyos elemen 
tos habían sido cambiados, doSpués del 
motin que se había producido, y cons» 
tituir en este momento un regimiento en 
quien el gobierno pod'a tener confianza, 
ser enviado a Beziers, en el mediodía, 
donde queda a la disposición de los po- 
deres públicos, para acudir a cualquier 
eventualidad. 

Al contrario, un regimiento del cen- 
tro de Francia, en el que se hallaban 
incorporados un gran número de amo- 

|tinados de otros regimientos y reservis- 
tas militantes sindicalistas, fué enviado 
al asalto de la colina de 1. M., de idon- 
de escaparon con vida un pequeño nú- 
mero, 

Algunos meses antes de la guerra, el 
gobierno había creado en todos los cen 
tros importantes, «guardias comunales», 
constituídas por voluntarios, habitantes 
de la Comuna, no obligados al servicio 
militar y de «buena reputación»; cada 
«Guardia Comunal» debe cobrar dos 
francos cincuenta por día, armarse y 
equiparse como van a sus expensas, o 
pedir armas a la administración militar, 
que se las suministra. Estos «Guardias 
Comunales» no tienen el carácter de be. 
ligorantes, su papel es el de prestar ayu- 


go de ser muertos y Si se les captura 
serán enviados a Alemania en calidad 
de prisioneros, 

Los parientes de estos belgas que no 
impidan la fuga sufrirán penas milita- 
res, 0 > 
EL SENTIMIENTO ANTIALEMAN: 

EN TURQUIA. 


Londres, — Informaciones proceden 
tes de Constantinopla dan cuenta de que 
el sentimiento antialemán se hace cada; 
día más fuerte, 

Témese que antes de mucho se pros 
boa el estallida de la indignación po- 
p A : ; 


LA REVOLUCION MEJICANA. 


Nueva York. — Amuncian de Méjica 
que entró en esa ciudad el general Obres 
gón con 10 mil hombres de las tropas 
carrancistas. Inmediatamente el general 
dictó un decreto tomando posesión de 
A e separa 

desde las 
das de la Chtoitad, Le Ar Los 
nos tiros contra los jefes, li 

Obregón declaró que había sido tuna 
tentativa de asesinato contra Su perso: 
na. No pudo encontrarse a los culpables, 

















ÍA causa del tiroteo murieron tres Sol- 
dados y hubo varios heridos. 
:. Dos Bancos y demás casas de comer- 
Ício se manifestaron dispuestas a abrir 
-sus puertas, ya que los zapatistas se re- 
tiraron. / 
Carranza Mlegará inmediatamente. Rei- 
a tranquilidad en la ciudad. 
RON ARQUICOS EN PORTU- 
G ; 


Badajoz. — Las noticias que Se reci- 
ben de Portugal indican que la situa- 
ción en ese país, lejos de tranquilizarse, 
continúa en extremo grave y que la pro- 
paganda monárquica ha tenido sus re- 
sultados en varios puntos del país, 

Antcayer, en Alves, se subievó un re- 
gimiento de caballería, pero inmediata- 
mente acudió la guardia republicana, ro- 


deó el cuartel del cuerpo sublievado yla descubrir la causa d> su triste con- 


sofocó cl movimiento. Al mismo tiem- 
po, la guarnición de Extremez se le- 
vantó en armas e intentó dirigirse .a 
Alves para reunirse con el reginmerito 
sublevado, pero un cuerpo de artillería 


destacado en aquella población lo im-| Tomeos como ejemplo de esta demos- 


pidió. 


Se agrega que el ex rey Manuel so salvo muy contadas excepciones, se 


encuenira en la frontera acompañado de 
mumerosos de Sus partidarios y aun que 


entró en Portugal atravesando la fron-' 


tera de Galicia. 

Muchos de los conspiradores arTes- 
tados en Lisboa han Sido encerrados en 
las fortalezas. 





Deducciones del . 
| pensamiento 


_ “La facultad de pensar que tiene .el 
hombre, pónelo en condición d3 in- 
-vestigar y resolver puntos qus a su 
¡entendimiento preséntanse oscuros, y 
destruyendo un error ensancha el ha- 
ber de sus conocimiento3, posesionán- 
dolo de un bien mayor o de luna ver- 
dad más grande. il 
* Así, por ejemplo, como consecuen- 
cia de un fuerie e inspirado¡movimien- 
to sísmico producido en alguna parto 
de! planeta, derrúmbanse las ciudades 
y ¡perecen sus iibitantes. Lugo, un 
hombre que se dice de un dios ¡bueno 
y justo, representante sobre la tierra, 
viene y anuncia a la humanidad idolo- 
rida y espantada por la terrible yi- 
tión quee! tan horrendo catac'izmo fué 
como castigo enviado a los hombres 
por ese mismo dios ] te »ritado 
por sus pecados e incredulidad. Pero 
el pensador, que con las ruinas da las 
casas profanas vió mezcladas las rui- 
nas de los templos sagrado3 y junto!al 
cadáver del fiel el cuerpo sin vida del 
'impíio...; el pensador, decimos, que vió 
la wa celeste ensañarse com los hom- 
¡bres malos y con los ombres 'buenos, 
“y sin compasión sacrificar inocentes 
niños y abnegadas madres, medita so- 
«bre las palabras santas del divino ¡emí- 
sario, y piensa... piensa que un dios 
bueno como dicen es el dios de ilos 
“ cristianos no puede ser injusto, y ¡que 
¡odiosa es una venganza Cieza que a 
todos hiere por igual, y además de 
'odiosa incomiprensible para el pecador 
¡que con tan cuo! ejemplo, quilreso 
l apariar de la senda del mal, 1ya ¡que 
¡él no ve diferencia alguna enseribueno 
¡O malo, vicioso o virtuoso, puesto ¡que 
lla justicia celeste, en vez de immuni- 
¿|zar a la inocencia y premiar 'al bin, 
ino hace distinciones, tratando a to- 
dos con el mismo implacable rigor, 
Ahondando más, el pécador descu- 
bre que si el hombre, ser limperfecto, 
«sabe distinguir entre lo justo y lo án- 
¡justo, y es capaz de obrar con justi- 
"cia, dios, ser perfecto, debe reflejar 
en su obra la suma de ¡perfecciones a 
que debe aspirar la Humanidad. Sa- 
cando conclusiones, el pensador no 
¡verá en los temblores de tierra :que 
siembran la devastación y la muerte, 
la mano de un dios justo y bueno. 
“Y como ese dios si existiese no'conci- 
biría ni la injusticia ni el fmal, for- 
zoso le es al pensador negar ¡la exis: 


¡sobre la utilidad del trabajo que día 


tencia de el tal dios. Pero aquí ho fpara 
el pensador. Si dios no existe, dí- 
cese él, ¿cómo se formó el mundo? 
Puesto en ese camino, el pensailor in- 
vestiga, estudia, formula hipótesis so- 
bre la construcción del universo, sabre 
el origen de la tierra y “de sus habi- 
tantes y llega a comprender, finalmen- 
te, como las oscilaciones de la costra 
terrestre obedecen a causas naturales 
y no a la intervención colérica de 
un dios imaginario. , 

De la misma manera como par el 
razonamiento liberta su espíritu el pen: 
sador del fantasma religioso, el hiom- 
bre qu después de muchos años de 
finterrumpida, labor se halla en el 
mismo desalentador srado de miseria 
y esclavitud gus al principio, llegará 


¡dición si dáse la pena do reflexionar 


tras día viene haciendo sin provecho 
alguno para 6l. ¡ 


tración, al tipógrafo (todos los oficios, 


| prestan a las mismas deduciones). ¿En 
qué consiste la obra del cajista? ¡En 
hacer diarios, revistas, fol:e'a3, libros, 
0 imprimir trabajos comerciales, tales 
¡ como cuentas, tarjetas, prospectos, cir- 
culares, y ln sinnúmero de otras pe- 
queñas labores hor el estilo. El itipó- 
grafo, pues, e preguntará: ¿para qué 
sirven tantos (liarios que traen todos 
| las mismas ho:icias? ¿Para qué tantos 
libros nuevos (£i su contenido ho ¡coo- 
pera a la mayor ilustración dol lec- 
tor? ¡Para quéimtilizar tanto papel, 
gastar tanta tinta, fabricar t:ntas má? 
quinas de imprimir, fundir tanos tipos 
y emplear fanta gente para llavar a 
cabo una labor esteril comwo::lo es 
la de la propaganda comercial etndus- 
trial ? ¿Esteril? ¿lo es, verdaderamien- 
te? y preguniárase angustiado el tipó- 
grafo: ¿Cómo podrían dde 
ellcomercio y los negocios sin. gb pa; 
pe! impreso que facilite sus operacio- 
nes y transacciones? ¿cómo sabría el 
público lo que en el mundo 'acontecs 
sin la diaria hoja noiciera ? ¿ cóma en- 
terariase la «opinión» de las cosas de 





periódico blanco, azul o negro de 'su 
preferencia? ¿cómo tomunicaríase el 
comerciante, el industrial con su res- 
petable clientela 'i no tuvieran ellos 
¡la facilidad de recurrir a la ¡publici- 
dad periodística? ¡Además, ¿qué ha- 
ría el impresor, qué Haría el tipógrafo, 
qué harían los periodistas? Y ¿qué 
harían los fabricantes de papel y «de 
tinta; las fundiciones da tipos y los 
obreros que hacen y arman las máqui- 
nas de imprimrtr, las de fabricar papel, 
ría condenada a la inacció y al 'han+ 
bre toda esta gente? Pero poco duraría 
la duda en el espiritu del tipógrafo 
que pensara, porque él no dejaría de 
preguntaree enseguida: ¿Son indispen- 
sables el comercio y los negocios, la 
industria y los iniurtriales? ¿Es ne 
cesaria la política? ¿Hacer obra bene- 





ficiosa los pof'iros? ¿No podría vi-! 


virse, acaso, sin literatura hueca, sin 
periódicos y sin periodistas tontos? 
indudablemente, si la sociedad fuera 
organizada de otra modo, diríase el 
tipógrafo, pero ¿cóma? “Y héte 
como el tipógrato estaría obligado a 
concebir un sistema social en el que 
no habría ni almaceneros, ni tenderos, 
ni comerciantes de ninguna clase, del 
que la política y los políticos estarían 
proscriptos, donde la literatura que 
embrutece sería reemplazada por la 
buena Jectura que instruye, descn- 
briéndónos' nuevos horizontes d> be- 
lleza, y donde todos hos que en la 
actualidad hacen obra inútil o perju- 


dicial atentando consciente o incons- |" 


cientemente contra la salud y el 'bien- 
estar de los Hombres — artistas, ar- 
ear u obreros — sumándose a los 
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la política y. de los políticos «sin “el 


las de fundir tipos, ete., etc.? ¿Esta- 


narían sus esfuerzos para el logro de 
una mayor suma de independencia y 
felicidad. 

Con esta supresión de industrias, 
comercios y profesiones inútiles, (la 
que traería forzosamente con elia la 
de los diversos servicios de rodado y 
la eliminación de las fábricas d> ca- 
rros, carruajes y demás vehiculos) y 
su reemplazo por la producción útil, 
aumentaría el bienestar al par qua dis- 
minuiría el esfuerzo muscular que hoy 
día se exige del trabajador. 

Simplificado el sistema de produc 
ción, suprimido el movimiento comer- 
cial así como el de las grandes ¡empre- 
sas; de los servicios de transporte y 
de muchos otros servicios urbanos ha- 
bría que cerrar las oficinas de la admi- 
nistración comunal, ya que su fun- 
cionamiento no respondería a ninguna 
necesidad real, y con esta supresión de 
muchos. otros inútiles, irían desapa- 
reciendo los últimos parásitos. . 

Mejor alimentado, menos penosa su 
labor, nuestro tipógralo “buscaría el 
modo de alojarse en viviendas sanas 
y confortables. Pero como Ya estruc- 
tura de la ciudad actual no ¡permite la 
edificación de casas higiénicas, él ten- 
dría que ¡dear una ciudad diferente 
de la que existe, para que el aire, la 
luz, el gol, la salud, la Alegría «entra- 
ran en elia. El la concebiría como ¡un 
gran jardín en medio del cual se le- 
vantarían las nuevas moradas. Y, ade- 
más, él quisiera estar más en ¡centacto 


con la naturaleza, ocuparse en las la- | 


bores de la tierra, ser artesano :en la 
ciudad al par que agricultor en el 
campo, sin, por eso, descuidar ,las 
nobles ocupaciones del espíritu. Y, 
también, “él ¡quisiera recrearse culti- 
vando las artes agradables, y entre los 
hombres estar como un amigo y no 
vivir en medio de ellos como:un indi- 
ferente o un extraño. ; ' ',/ ' 

í “Luego, echaría de ver el tipógrafo 
que se olvidó de muchas cosas: de la 
patria y de las miicias, de la 'delin- 
cuencia y de los juxces, del Fistado y 
de los gobernantes, del capitalismo 

delos directores del trabajo. 


que iba tomando forma su esbozo de 
sociedad de hombres libres, políticos, 
gobernantes, patrones, capitalistas, 
soldados y leguleyos desaparecían co- 
mo lógica consecuencia de la nueva 
forma social. El bienestar pama todos 
suprimiría al delincuente, lo que eli- 
minaba a policías, jueces y carcele- 


nantes los únicos interesados en el 
mantenimiento de las fronteras y de 

















y 
Pero. 
después de otro poco de reflexión, él 
caería en la cuenta de que a medida 





; q 
peo ae o ca 
Beneficios de la guerra 


El diario inglés «Tablet» publica el 
rcuadro siguiente firmado por M. Henri” 
Masson, abogado de la corte de ape+ 
lación de Bruselas, de las pérdidas que 
ha sufrido Bélgica durante los prime» 
ros días de la guerra. Después de esta; 
época, las pérdidas han crecido en prom 
porciones enormes: ¡ 

Lieja y sus alrededores, edificios, cos 
mercio y fuertes: 172.700.000 francosg 

Tirlemont, comercio y; edificios, fran. 
cos 25.250.000. y 
. Lovaina, universidad, edificios y cos; 
mercio, 185.800.000 francas. 5 

Malinas, catedral, obras de arte, etc. 
38.300.000 francos. : 

Aerschort, 6.200.000 francos. 

Namur, edificios, comercio y fuertes 
119.660.000 francos. El 

Dinant (comprendidas los castillos de' 
la ribera del río), 78.350.000 francos. *' 

Charleroi y sus alnededores, edificios; 
y fábricas, 515.800.000 francos. ' E 

Mons, 3.400.000 framecos. 

Tournai, Lenge et Ath, 25.000.000 “del 
francos. ; ' 

Hasselt, Tournhont+et Moll, 7.700.000 
francos. 

Alost, comercio, 7.F50000 francosí 

Termonde, 20.850.000 francos. 

Daños causados en los distritos ru 
rales: cosechas, ganado, cerdos, ovejas, 


¿caballos, castillos y aldeas incendiadas; 


o saqueadas, 101.805.000 francos. 
Amberes y sus alrededores: fuertes; 
comercio y edificios, mercaderías y pro4 
ductos alimenticios; 505.750.009 francos. 
Estado: edificios, ferrocarriles, monux 
mientos, puentes, caminos, etc., francos 
1.200.000.000. a | 
Perjuicios causados por la: interTiupi 
ción del comercio, pérdida de la cosechag 
etc., 1.115:000.000 de francos. . 
Total: 5.391.440:000 framwcos. 
Imaginad, alrora, todas las 


¡que han sufrido las demás naciones, 
intentad sumarias; la cifra 
altura inmensamente extraordinaria, 
El trabajo de muchas generaciones di 
, es destruído en pocos 
ses; se ha robado a los obreros; 


y ahora, toda la riqueza robada «a lo 
trabajadores, queda destruída por la fu 
iria salvaja de la guerra... 

Y los hombres, las pobres víctimas" en: 
gañadas por los gobiernos? Cómo exis. 
ten todavía seres que defienden la gue 
rra, la, civilización de los mónstruos:?. . 













Su excelencia 


Hay vacaciones para todo el elemiens 
to oficial; culmina en este elemento, cos 
mo Vds. saben, el primer mandatario; ' 
Dr. de la Plaza... No obstante, 
Victorino, renuncia a esa temporada der 
hclganza... Hombre desinteresado... Ya; 
véis, podía, con el beneplácito de la 






opina ese respetable señor, y para quel 
el país sepa quién gobierna, ofrecerá corn 
todo desinterés, el espectáculo de un ¡je 
fe supremo que labora y labora, mientras 
los subalternos, los más viles subalter= 


ls ejércitos, con la desaparición dejnos, toman el fresco. 
los gobernantes desaparecían las fron-| El país estará conforme y dará gras 


ieras, las patrias y los ejércitos, 


Y, esto nos prueba comio para lle- a 


gar a ese grado de emancipación indi- 


cias; pero nosotros no pertenecemos «all 
s». Y por elfo, entonces, manifestas 
os nuestra desconformidad al respecto. 
Don Victorino, no trabaje Vd., no se! 


viduai y colectiva, el hombre albañil, | fatigue, que le puede hacer mal; dejer 


aquí | labriego, escritor a lo que yea debe, [los i 


menesteres del trabajo a la 


antes de obrar, pensar honido como|gente que está condenada a trabajan, 


lc hizo el tipógrafa y trazarse un plan 
de construcción social que permita sus- 
tituir a la vieja forma con una nueva 
en todos sus aspectos. 


' De lo contrario, nos agitaremos in- |fese. 
útilmente dentro de este asfixiante am-| 


No persista en su fiero empeño, pu 

francamente, na logrará ¡Vd. emocional 
se con esos rasgos de virtud... Las plas 
yas son encantadoras, grata la brisa de 
Ímiar; corra hacia ellas, respire, goce, bás 


IA '4 
Todo eso le hará bien, y nos facili-* 


biente, sin vislumbrar posibilidad al-|tará a nosotros el trabajo de justificar, 


guna de salir del círculo que : nos 
oprima. 
*. Pierre :Quiroule, 





Boicot a Retta y Chiaramonte!., 
productores de la producción útil, au-l 


áserradero y tropa , 


cordialidad de nuestro odio; porque 
si Vd. se hace hombre trabajador, sens 
fsato, honrado y virtuoso, ¿qué acentos 
buscaremos luego para que la gente crea 
en las imprecaciones nuestras contra su 
clásica pereza?... 
Por su mamá, Don Victorino, vaya 
d. a bañarse, y na nos haga guedar 


a 








Al margen 












HEROISMO 


La actual guerra ha sido superabun: 
dantemente pródiga en héroes. 

Las gentes ante tal producción de he» 
roísmo hanse quedado asombradas, € in- 
fladas de adrairación han aplaudido con 
todas sus fuerzas a los héroes. 


Hay Partidos que han discutido sobre | 


el patriótico heroísmo de sus afiliados, 
y super-hombres del intelecto que sin- 
tiéndose tan héroes como cualquier ta- 
bernero condecorado con un pedazo de 
hoja de lata por cualquier guerrera haza- 
ña han disputacdto el alto honor de embu- 
tirse dentro de 'un uniforme. 

Hay también muchas gentes, en quio- 
nes,, por lo visto, el espíritu del inmor- 
tal personaje de Cervantes háse encar- 
mado, tomado cuerpo y voluntad, que, 


enamorados de cualquier grupo político 


y económico de los muchos que dividen 
a Europa y han provocado la presente 
hecatombe, cojen las lanzas de su verba 
sofística y en su delirio heroico, en su 
asesor guerrero por aplastar los g gantos 
que se forman en sus calenturientas ima- 
ginaciones, pretenden arrastrar a los do- 
minios de Marte a muchísimas más gen- 
tes que no les va, ni le viene cosa d2 pra: 
ycr monta en que éstos y aquéllos y los 
otros se zurren bonitamente la badana 
sin saber a ciencia cierta por qué... 

Hay,, además, muchos hombres que 
cansados de merodear inútilmente en 
busca de pan por el East-End de Lon- 
dres o por la Boca y el Paseo de, Julio 
de Buenos Aires, se ofrecen «gozosamen- 
te» a los «gauchos» de la guerra, unos 
buenos señores patriotas encargados de 
reclutar carne de cañón, cebo de odios 
le intereses, como soldados «voluntarioS», 
a cambio de unas monedas y de lu:cs- 
peranza de redimirze de su perpétuo esta- 
do de hambrientos; pero, esos, amigos 
míos, no van a hacer de héroes... 

Hay además, otros menos hombres 
que están en estos luctuosos momentos 
especulando miserablemente sobre la vi- 
da de diez millones de combatientes, sin 


que éstos, que tan benignamente se sar 


icrifican por la Patria, reaccionen alzando 
las culatas de los fusiles3 a lo3 cantos 
de la Marsellesa... 

Hasta todos los «ófilos y ófobos» ra- 
conocen con un rayo de liberalidad el 
hercísmo de los soldados. 

Tal es la unanimidad de opiniones so- 
bre esta materia, que ha llegado ya a 
revestir un carácter marcadamente do21- 
imático, 

Pero yo, sempiterno solitario idealista, 
hace tiempo que no respeto degmas; to- 
«do lo someto a examen, todo lo discuto; 
consecuente con ello voy a discutir, o 
a burlarme si queréis, del heroísmo gue- 
yrero, malgrado la enorme superioridad 
mumérica de sus admiradores y partida- 
rios. ) 

Este heroísmo es una extraña mezcla 
de fenómenos psíquicos; una rara con» 
junción de lo interno y de lo externo; 
un producto híbrido del pensamiento y 
del instinto; una amalgama del bien y 
del mal; un comtubernio, en fin, entre 
lo que el hombre tiene de bestia y la 
bestia de hombre, 

Quiero decir que hay una preexisten- 
cia necesaria de ideas y sentimientos 1ns- 
tintivos al estado heroico, que obran inc: 
yitablemente como causa determinativa. 

¿Cuáles son esas ideaS y sentimientos? | 

La Patria y la Gloria. 

La Patria como ideal externo, imper- 
sonal, y la Gloria como ambición inter- 
ma, personal, son las ideas fundamenta; 
les que informan ese heroísmo. El patrio» 
tismo, natural, sincero, pero inconscicrt- 
te y torpe, que Bakounine calificó de 
«sentimiento puramente bestial», es el 
factor sensitivo más importante. 

Desde luego, yo lo reconozco, y lo 
he dicho otras veces, hay también inte- 
reses económicos de utilidad personal 
que juegan un papel importantísimo, si 
bien secundario, en este problema. 

Sabemos que el uniforme militar ex- 
cluye todo ejercicio de ciudadanía. La 
huelga es un derecho perfectamente na- 
tural de todo asálariado para imponer 
condiciones de trabajo a su asalariante; 
pero el militar, sirviente a salario del 
Estado, no puede'ejercerlo, Siendo así, 
¿cómo el profesional del sable ha de 


«mejorar sun condiciones de trabajo»? | burgueses embaucaban al pueblo por me» ”..- 








Para «La Protesta» 


Unos apelan al «bluff» heróico y a 
la intriga política, y otros, los más, es- 
peran la ocasión de demostrhr su capa- 
cidad profesional matando gente, para 
ascender en la trilladísima escala de la 
jerarquía militar, 

Pero el heroísmo en este caso es senci- 
lNamente una simulación en la lucha por 
la vida, y lo que yo discuto es el heroís- 
mo sincero de los abnegados patriotas. 

Descubramos de toda aureola nove- 
lesca el heroísmo de estas gentes y ve: 
remos como es solo un burdo egoísmo, 
una estupidez imperdonable, una super 
vivencia del espíritu cristiano de renun- 
cilamiento y pasividad, 

Un hombre que reduce toda su sensi- 
bilidad social a ua mayor o menor círcu- 
lo geográfico convencional y arbitrario, 
perjudicial para él inismo; por el cual 
se sacrifica, y no siempre abnegadamen- 
te puesto que une a, su acción su pen- 
samiento de cubrirse de gloria y honor 
res; abandonando por el contrario su 
propio y rcal interés: su libertad y bic- 
nestar necesariamente opuestos a la Pa- 
tria, al Ejército, al Rey, 6 a la Repú- 
blica; un hombre que se encierra en un 
fuerte. por ejemplo, y que forzado a ren- 


dirse contesta, poniéndos2 tan serio y tan: 


trágico como un héroes de folletín: ¡Yo 


no me rindo! ¡Por mi Patria, por mi Rey- 


y por mi Dios, doy mi vida! ¿no es un 
torpe egoísta, un pobre enfermo persa- 
guido por desiumbradora y cngunAles 
manías. un imbécil? 

Yo, que se amar a los héroes de ver: 
dad, os recuerdo a Scott, a Sofía Perova- 
kaia y a Vera Zassulich, ¡dos mujeres! 
yo os digo que nol 

Quizá me objetéis. que el «honor», la 
«dignidad»... Pero, ¿qué honor, qué digni. 
dad tiene un hombre que consiente vivir 
sin libertad y explctado, y que, en cam: 
¡bio, se mata por un trapo pintado, por 
un ídolo absurdo? 

= ..* E 

Voy a presenatros a un hétos a qui AS 
yo he conocido personalmente; francés 
de nacionalidad, 

Su mentalidad constituía un caso clí- 
nico de predestinación al heroísmo y su 


ética tenía un carácter eminentemente. , 


doméstico y retardatario, bien que se es. 
forzasc por ser francés de la Francia 
contemporánea, 

Hombre de valor físico, desconocía el 
valor moral de los emancipados y su 
debilidad mental era harto considerable, 
Esto no importaba para ser héroe; no 
es necesario, Belmonte, el Gallo, etc., 
sen casos bien demostrativos; por el con+ 
trario, Je impelía a serlo. 

Era un poseído, un obsesionado; la 
«revancha» y una brillante condecora- 
ción luciendo sobre su pecho eran sus 
dorados sueños, la doble obsesión en- 
clavada férrzamente en su cerebro. 

O era su constante preocupa 
ción 

Cuando yo le hablaba de la supresión 
de las patrias geográficas y del poder po» 


'|ítico y económico que sobre ellas se 


asienta, como único medio para estable- 
cer la paz y realizar la confraternización 
universal, clavaba su: torpe mirada en 
un sitio indeterminado, como querierdo 
concentrar sus pensamientos en 'un pun- 
to que le sirviese de argumiento. 

Al cabo de un rato sabía contestarme, 
a pesar de toda su incultura, como hoy 
hablan muchas y preclaras mentes: «Sí, 
quizá tengáis razón; pero no me nega- 
réis que es preciso aplastar al militaris- 
mio alemán que es una amenaza para la 
democracia y la civilización». 

Yo me encogía de hombros. ¿A' qué 
hablarde de la guillotina, de las com: 
pañías disciplinarias, de las masacres 
obreras, de Marruecos?,.. ¿A qué decirle 
que eso sería solamente el aplastamiento 
del militarismo de una nación por el 


de lotra, y no el an'q:i'amiiento del milita. 


rismo como azote social? ¿A qué expo- 
nerle que el militarismo es una plaga uni- 
versal y no local, cualidad o vicio de tal: 
o Cual nación, y que sus caracteres ex- 
teriores no es lo esencial sino lo $S8e- 
cundario? ¿A qué decirle que eso eran 
engañifas y garanbainas con que los 
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de la hecatombe europe 
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dio de su prensa? No me comprenderfa, 

Sonreía a «la vida» (la guillotina) par 
ra atemorizarse ante los bigotes de ese 
otro obsesionado napoleónico, Guillermo 
II; bajo cuyo manto imperial se oculta 
Krupp, único importante competidor de 
la compañía del Creusot y Scheineder, 
causantes principales de la guerra. 

El buen hombre ya ha conseguido 
su ideal, 

Por vengarse de Bismark; por recu- 
perar la Alemania y la Lorena, más 
los cinco mil millones de francos del 70; 
por satisfacer sus inStintos de bruto y 
sus ambiciones de hombre, ha cogido 
un fusil y ha matado una infinidad de 
«soldados» alemanes que habrán ido tan 
ilusicnados, tan ciegos como él, si que 
también forzados, a los campos de ma- 
tanza y sepultura. 

Lo han condecorado por ese hecho, 
Los «papeles» lo han proclamado héroe, 
y las gentes han repetido. que es un 
héroe, 

¿Héroe? 

Amigos míos; ese hombre que ha de- 
jado a su mujer y a sus hijos completa- 


mente desamparados en ese enorme jpm-' 


porio de hambre y de miseria que se 
llama Buenos Aires — pues, es allí don- 
de lo conocí, — para ir a sacrificarse por 
una Patria para él madrasta, puesto que 
no pudo alimentarlo en su seno; ese 
hombre que ante los atropellos de que 
su patrono le hacía víctima no sabz re- 
belarse, no es un héroe; es un organismo 
humano que tiene un corazón y un ce- 


rebro atrofiados... 
e f 


yA 


"ya 


Este es el tipo de héroe más abun- 
dante; hay otros cuyo heroísmo cons: 
tituye un problema de ética y filosofía; 
su discusión es necesariamente más ár- 
dua; pero, sin embargo, quizá mi pluma 
hiera alguna vez su sensibilidad de hon- 
rados y heroicos ciudadanos, fieles cum- 


“plidcres de sus patrióticos deberes; «bue- 


NOtÍES»... 


+1 ¡Angel Pumarega García, 





El domingo 7 de Febrero se celebra la 


[gran fiesta campestre en la Isla Maciel, 


“Organizada por el Comité pro “La Pro- 
testa“ y abeneficio total del diario. 





El don de la vida 


¿Crees vivir intensamente porque pro- 
teges tu vida y la guardas y la cuidas 
coro tesoro pracio:o ? ¿Crees que cuando 
con paso medido y prudente hayas reco- 
rrido el sendero sin perder nunca un mor 
mento para soñar bajo las sombras fres- 
cas, sin divagar jamás, crees que habrás 
vivido ? 

El hombre mesurado cuya existencia 
se desliza dentro de las líneas rectas qua 
la costumbre marca, que huye de las 
fatigas excesivas o de los goces intensos 
para nunca aminorar el caudal inesti- 
mable, el hombre metódico, prosaico y 
positivo que nunca sintió el deseo de la 
loca quimera, el que tranquilamente mi- 
dió y calculó sus actos Sin que jamás el 
arranque impetuoso lo turbara, el que 
nunca se olvidó a sí mismo, ese no co- 
noció la vida, | 

Vivir es dar sin medir, sin contar. Es 
sentir en el cerebro la potencia crea: 
dora que enlaza los hechos, hace surgir 


las ideas y brillar las imágenes dando 


existencia interna al mundo de las co- 
sas; vivir es Sentir en el pecho latir 'un 
sentimiento que eleva y €xalta, creando 
la ilusión de una fuerza invencible que 
aspira a prodigarse, 

Por eso vive intensamente 8l artista 
que en el mármol, en el bronce o en el 
lienzo pone una parte de sí mismo; el 
sabio que en su laboratorio se inclina 
sobre problemas palpitantes y Se entrega 
por entero a la investigación serena y 
constante; el que puede en otro ser po- 
ner su esperanza y su razón, hacer de él 
su ambición suprema, sentir el goce de 
olrecerle sus mejores b'enes, sin recelos, 
sin temores, por eso vive intensamente 
el que ama. 

La vida es 'un don que a otros debe 
darse. El egoísmo es Su negación, el 
amor su expresión suprema, porque el 
cuerpo que más brilla no es el que guar- 
da la luz, sino el que más la refleja. 
3H, Gross, 











_La necesidad 


— 


Según lLetourneau, la conciencia psi 
co-fisiológica es la propiedad fundamen- 
tal de sentir, de percibir los choques y. 
las vibraciones moleculares y de repor: 
cutir en fenómenos psíquicos, impresiox 
nes, sensaciones, deseos, voliciones, jui. 
cios y razonamientos que en todos los 
animales poseen ciertas células nerviosas. 

El fenómeno primordial de la vida, 
el doble cambio molecular que se efec- 
túa en el seno de los tejidos orgánicos 
en la planta y en el animal, lo que 'se 
llama asimilación y desasimilación, se 
produce mediante numerosas asoeiacio- 
nes de movimientos automáticos y actos 
nerviosos. De estas reacciones, las más 
urgentemen:ie necesarias, las reerentés 
a la' alimentación, por ejemplo, se renuo- 
van espontáneamente, se convierten en 
costumbre y se hacen hereditarias. ¡El 
hambre y la sed, entre otras, son fór- 
mulas mentalez, eco consc' ente de males. 
tar nutritivo, el grito de los órganos que 
necesitan funcionar; todos sienten la ne- 
cesidad, tedos viven impulsando la vida. 

Partiendo de estos datos científicos y 
aplicándolos a la sociología, hallamos 
que la necesidad es un desequilibrio vi: 
tal, de índole material o moral, que im-: 
pulsa la actividad humana. El hombra 
siente necesidad por hambre, sed, calor, 
frío, ignorancia, sabor, egoísmo, altruíss 
mo, amor, odio, vanidad, etc.; procura 
satisfacer esas necesidades, y como tiene 
poder, juicio, experiencia y previsión, 
produce, retiene y conserva. 

En la naturaleza, si no puede admitir: 
se, si no hay disculpador de la ignoran- 
cia que cubra con milagros los errores 
cosmo'cgo-t:0'Óógicos del dogma, tampo- 
co hay órganos fuertes que funcionen de 
limosna para favorecer órganos débiles; 
cada cual tiene su modo de vivir, y la 
vida total, resumen concertado de todas 
las vidas parciales, es patiimonio de to- 
do lo que siente una necesidad y €s apto 
para satisfacerla, sea por suficiencia de 
pcder individual, como lo hacen los fuer- 
tes y bien dotados en todos los órdenes 
del vivir, sea por la resistencia mutua a 
que recurren los débiles y mal dotados. 

La necesidad, idea abstracta que noa 
representa lo abeolutamente preciso, 
aquello sin lo cual acaba la vida, lo 'que 
por encadenamiento de necesidades pue: 
de llevarnos al supremo conocimiento lo 
mismo que a la concepción de la no exis. 
tencia, de la nada absoluta; esa nece- 
sidad, fuerza motriz de todo tiempo y de 
todo lugar, es el motor universal. 

Para el sabio y para el filósofo verda: 
deros, la necesidad considerada como im- 
pulso creador sustituye con ventaja al 
Jehová y al Júpiter míticos y metafísicos 
«(metafísica», fuera de las cosas físicas), 
que «siendo lo que som, según la le- 
yenda exotérica, suponíase que eran an- 
tes que existieran las cosaS, vivieran los 
animales y vegetaran las plantas; por 
que la necesidad es la vida misma dis- 
tribuída en la inmensidad infinita del ser, 
animándose a sí propia, siendo agente y. 
paciente, y dando muestra patente a to- ' 
'do observador despreocupado de errores 
tradicionales, de que la substancia y la 
energía son todo, y no dejan sitio ni 
agarradero posible a la hipótesis bíbli: 
co-genesiaca. 

En la sociedad de los hombres, la ne- 
cesidad, bien o mall orientada, es 'una 
ley suprema: por necesidad de satisfacer 
nuestra ingénita necesidad, se cree cuan- 
do no se sabe, llenando nuestro entendí- 
mienta con errores y ficciones por igr- 
norarse verdades y realidades; porque 
se teme al malo y fuerte. se ha «<entido 
la necesidad de crear una justicia ex- 
traterrena y otra humana con leyes, tri-' 
bunales y castigos para los malos, y 
tranquilidad y buena opinión para los 
buenos, aunque el resultado haya sido 
siempre contraproducente; porque la his-. 
toria y la realidad presente demuestran 
que la autoridad, falseando su objetiva 
teórico, se ha convertido en abuso per- 
sonal y en justificación de abusos Socias 
les, se sintieron necesidades libertadoras 
y emancipadoras; porque en la naturale: 
za, sí abundan las primeras materias para 
todo, hay necesidad de transformarlas 
para hacerlas adaptables a nuestros uSos, 
es necesario el trabajo, y si no se lo- 
gra el producto para todos en condicio» 
nes equitativas y en relación con la ne- 
'cesidad, cúlpese a la mala organización 
de la producción y a que la distribución 


¿dirregular antieconómica € injusta ha 











r 


“creado clases y jerarquías 


que han con- 
vertido el teórico contrato social en una 
especie de pacto leonino que necesita 
la revisión revolucionaria; porque el pri- 
vilegio, hijo de la desigualdad social, se 
atrae la enemistad de los desheredadps, 
mecesita el amparo del poder coercitivo 
de la autoridad; porque se ama con im- 
pulso íntimo necesitado de comp:emento, 
sentimos necesidad de fijar nuestro amo- 
roso sentimiento en un ser de nuestra 
especie y de distinto sexo, o en un hom; 
bre o mujer por amistad, o en una abs- 
tracción ideal, representación de nues- 
tros pensamientos, o en un ser que se 
mos aparezca excepcionalmente bello o 
jiembellecido. 

Supóngase suspendida por un momen- 
to la acción de la necesidad, y se nos 
representaría paralizada, imposibilitada 
toda vida; y aun en esta absurda su- 
posición, la muerte, la destrucción y el 
aniquilamionto serían to'almente necesa: 
rios. 

Es,, pues, la necesidad la primera con- 
dición de vida. 

Anselmo Lorenzo. 
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Causas inmediatas de 
la degeneración vital 


«NADA VIENE DE NADA. He aquí 
tun aforismo que nunca es vicio3o el 
repetirlo. Esta expresión, de orden « 
sico, que, aun cuando todos la cono- 
cemos y creemos tenerla presente en 
la apreciación de los diversos fenóme- 
nos de la vida, desgraciadamente no 
es así, pues escasean los temperamen- 
tos suficientemente racionales qu» apli- 
quen con profunda coxrvicción esta 


" axiomática idea, en toda su amplitud 


y todo momento. fo 
Insisto en ello y en todas las icon- 
secuencias derivadas porque observo 
la carencia de su práctica en el am- 
biente. í 
| Ese espiritu férreo de la lógica ra- 
cicnalista que, sin perder la flexibili- 
dad requerida, para apreciar los he- 


chos en los distintos planos de obser- 


vación, es rígida, severa para con las 
seductorasa ptabilidades del medio. 
" Ela no se inculca en la enseñanza 
oficial, ni se enseña, ni se menciona 
siquiera. No se incluye en sus progra- 
mas, su reino no es de este mundo, 
es ciencia de otro planeta, 

Nos enseñan que las enfermedades 
de nuestro cuerpo deben ser atacadas 
cuando ellas se declaran; pasada és- 
tta, aguardar a que la fatalidad nos 
castigue con otra. Y así es: wivimo3 
porque hay lugar. 

Nos sorprende oir hablar d> otra 
manera que no sea la consagrada por 
la rutina tradicional, Es exótico, nos 
desorbita eso d> que enfermarse de 
cuando en cuando es algo anormal, 
¡que no debíamos indisponernos nunca 
(supongo descartadas las excepciones 
naturales), que las anormalidades co- 
rren paralelas á las irregularidades. 
Que la terapéutica debe apuntar al 
campo de lo preventivo, y sus fallas 
de incapacidad, subsanarlas en lo cu: 
trativo. ¡Qué la vida, ena fin, ha dis- 
minuido en un medio o ex un tercio! 
' (Así es como la «industria médica», 
si se condujera desinteresadamen!'e, 
es decir, si pudizra ahora dejar ¡de 
serslo que es, se proclamaría ineficaz 
incompetente a cada instante. 

Eníre las numerosísima3 enfermeda 
des que dezeneran la. raza humana, 
hay infinidad que arransan en el punto 
de convergencia con los males socia!ez. 
Se unifican, son efectos de una misma 
causa, se resuelven en la misma ecua: 
ción. I / 

: A objeto de evidenciar -concretamen- 
te algunas de las causas inmediatas 
del debPitamiento físico, me h> pra- 
puesto divulgar en una serie de tpub'i- 

caciones, los engaños con que so ule- 
f auda la salud del pueblo. Imitacio- 
nes de subalanción medicinales, falsi- 


'un cangrejo anciano. 


TA_PROTESTA,-—Buenos Aires, ; Domingo 31 de Enero de 1915. 


ficaciones de productos alimenticios 
y sostificaciones divermas. 

Con explicaciones sencillas trataré 
de poner al alcance de todos, .conocis 
mientos útiles y procedimientos fáci- 
les para su reconocimiento, etc. 

Raúl Barbagelata. 


Cuentos y fábulas 


Cierta anciana tenía 'una vaca y un 
macho cabrío; aquellos animales iban a 
pacer al campo, Cuando volvían, la pri- 
mera siempre era ordeñada. 

La anciana dábale luego pan y sal, 
y la decía: 

—Toma, toma, si quieres más, ,madre- 
cita; pero sigue tan tanquila. 

Un día voiv:ó el macho cabrío antes 
que la vaca, separó las pataS y se puso 
ante la vieja, que le amenazó; pera el 
macho cabrío no quiso moverse. Recor- 
daba que la víspera su ama había pro- 
metido pan y sal a la vaca, para que 
ésta estuviese tranquila, 

La anciana, viendo que el animal no 
sc retiraba, tomó un palo y le obsequió 
con varios golpes, 

Luego llegó la vaca, y el macho ca- 
brío vió cómo su ama la daba pan y'sal, 
rogándola permaneciera tranquila. 

—¡No hay justicia en da tierra! — 
pensó el macho cabrío, — Yo no me 
miovería y se me pega. 

Pensando esto echó a correr, vertió 
la leche y dió una cornada a la vieja. 

A ( 

Una garza que vivía junto a un estan- 
que habíase vuelto loca; y como no te- 
nía fuerzas para apoderarse de los pe- 
ces, reflexionó cómo había de arreglarse 
para vivir.  - 

Dijo un día a los peces: - 

—¡Sabéis la gran desgracia due se 
os prepara? He oído decir a los hom- 
bros que se pienisa vaciar el estanque 
para cogeros, asaroS y comeros, Detrás: 
de la montaña hay otro estanque; bien 
quisiera Mevaros a él; pero soy tan vie- 
ja que con dificultad podría ayudaros. 

Los peces le rogaron que no les aban- 
donara. 

—¡Seal — dijo la garza. —"n Voy a 
sacrificarme por vosotros: os llevaré uno 
tras de otro, porque a todos de una 
vez no puedo. ¡ 

Los peces 83 regocijaron, y todo fué | 
cuestión de conseguir pasar el primero, 

—¡Llévame, llévame! — gritaban mi-' 
les de peces. Y la garza comenzó el 
transporte, | 

Toma un pez, lo lleva al campo veci- 
no y se lo come. 

Así se tragó a muchos. 

En aquel mismo tiempo y sitio vivía 
Comprendiendo el 
cbejto de la garza, le dijo: 

¡Garza míal ¿quieres librarme de la 
cazuela ? 

La garza asió al cangreja y se lo llevó. 

Llegados a aquel campo, quiso dejar 
al cangrejo, Pero éste, al mirar los dhue- 
sos Sin carne de los otros peces, estro- 
chó con sus pinzas el cuello de la garza 
y la estranguló. 

Luego volvió al estanque y refirió el 
caso a los otros animales. 

Cierto cuervo encontró 'un pedazo de 
carne, y, para comerla, púsose Sobre un 
árbol, ; 

La zorra, olfateando la pitanza, des- 
de el suelo dijo al ave: 

—Cuando te miro, cueryo, cuando con- 
templo tu estatura y tu belleza, pienso 
que serías un lindísimo zar, Desde luego, 
'a buen s?guro que serías zar si, a más 
de tantas cualidades, poSeyeras voz, 

El cuerva abrió su pico y dió un 
graznido; la carne cayó; cogióla la zo- 
rra y le dilo: 2 

—Seguramente que serías un buen zar 
si, además de las ventajas apuntadas, 
tuvicses algún talento, 

. y 

Saltando en el establo, una ternera 
aprendió cierta gimnasia. 

Llegó el invierao, y la ternera fué a 
beber, en compañía Gel rebaño, a una 
fuente rodeada de hielo, 

Todas las vacas aproximáronse con 
cuidado al bebedero. La ternera corrió 
aturdidamente sobre el hielo, y levan- 
tando la cola, y enderezando la oreja pú- 
sose a hacer su gimnasia. 

Á la primera vuelta cayó. 


¿simple, honrado e inocentón... 


ls 


| sáico, bisojo y con unos juanstes fe- 


"lra de la caída... 


| table 


Y entonces se echó a llorar, como una 
bieverra que era, y muImuró: 

—¡Qué desgraciada soy! Con' paja 
hasta las rodillas saltaba sin cajer, y aquí, 
en sitio tan terso, tan liso, he resbalado... 

Una vaca vieja le dijo: 

—Si no fueras tan joven, sabrías que 
allí donde es más fácil saltar hácese más 
difícil contenerse, 

a 

Los chacales no hallaban que comer. 

Uno de ellos, ya viejo, meditó acerca 
del medio para procuraIse víveres. 

Fué en busca del elefante, y, cuando 
le tuvo enfrente, le dijo: 

—Disponíamos de 'un zar; pero Se hizo 
tan bestia que nos daba órdenes de im- 
posible ejecución. Hoy queremos nom- 
brar otro zaT, y mi pueblo me envía en 
tu busca; la vida es allí tranquifh, te 
obedeceremos len todo, 18 veneraremos./ 
¡Ven a mandarnos! 

El elefante consintió y siguió al cu 


Tíbto le llevó a 'un pantano, donde el 
elefante quedó atascado. 

Y el chacal díjole entoncés: 

—¡Ahora, manda! Prontos estamos a 
ejecutar tus órdenes! 

El elefante respondió : 

—|¡Mando que me saquéis de aquí! 

Echándose a reir, le replicó lel chacal; 

—Toma mi cola con tu trompa, y 
en seguida te sacaré, 

—¡Pero con la cola no podrás sacar- 
mel — dijo sorprendido el elefante. 

—¿Por qué mandas, entonces, lo que 
«ino es posible ejecutar? Precisamente por 
eso despedimos al otro soberano. 

El elefante pereció allí mismo, y los 
chacales le devoraron. 

León Tolstoi. 





Luz en la Sombra 


a 

¡María Esther es joyen, bonita y agra- 
ciada: alta y esbelta, ojos negros y 
profundos, labios rojos, alucinantes co- 
raio una herida, abierta, y una catara- 
ta de oro en la cabeza cubriéndole la 
nuca, el cuello, los hombros... 

Como es guapa, siendo cigarrera y" 
en tiempos en que vivía con el papá y 
la mamá, tuvo un novio, un muchacho 
y no le 
gustó; luego otro, un dependiente de 
l farmacia, espabilado el tuno, pero pro- 


roces; después, tuvo Otro, y Otro... y 
andando el tiempo, muchos más; llegan- 


do a''ser// por gracia de sus encantos, ' 


atentamente juzgados por un mozalbete 
bien vestido, cínico y truhán, la novia 
de todos... Intensa la sombría amartu 
y desde aquel minuto 
fué presa de los carnales apetitos que 
trajess el azar. Y por serlo, se encuen- 
tra ahora, en calidad de pupila, en una 
tamable casa de amores do'idos. 


' 


¡María se aburre inmiznsamente, en la 
alegría pueril y el bullicio amargante de 
sus compañeras; siente hasta la irrita- 
ción, el cansancio, ante el zarpazo de 
la lujuria. 

El, su Don Juan, que por lacerías de 
pasión y de sentimentales angurrias, le 


ofreció trono de csciava en: aquella tien- | 


da de amor, sin serle odioso, le resulta 
vano, naco o impertinente. Y, sin pro- 
ponérsclo, sin pensar en ello, la pesa: 
dumbre de los días inútiles y el cal» 
frío del b2so extraño le hacen insopor- 
aquella mugre dórada que la ro- 
dea. 0 

Y, estando recostada en un sofá a la 
hcra de la siesta, en un ensueño ama- 
rillo, presiente la llegada de un gentil 
Tibertador, que se acerca cabalgando en 
un hipócrifo ideal. : 

Hay 'un ambiente de galana perversi- 
'dad en el salón de visitas. 

Alborotan, parlanchinas, impudorosas 
y descocadas, alrededor de los hombres 
las pupilas cn una franca insinuación 
a las delicias de un minuto de amor y 
de fango. 

María Esther, distraída, 
sesión de un mancebo ideal, y mira, 
profundamente, en los ojos de los jó- 
yenes de la caravana trágica, Caras es- 
túpidas, narices ensrmes, ojos cansados, 
nrejas descomunales... la idiotez andan- 
do. Y como no encuentra nada, ni un 
solo rasgo de dulzura, de tristeza, de 
lbcndad; se entristece, se angustia, y 


tiene la cb 


8 cerrando el ceño torvamente, como en 


A. 
una dicha lejana, piensa en un vieja 
amigo. Oh, si Megara!... 

Y el viejo amigo llega. 

Es un señor pulcro, exquisito y amas 
ble, De bigote rubio y sedoso, erguis 
do a la borgoña, supremamente. Habla 
sonriendo, lento y meticuloso, con suas 
ve ironía consoladora, 

El se sienta y dice unas cosas ma: 
ravillosas sobre el honor, la virtud, 
honradez... Las muchachas rien muy of 
dosamente. 

Luego habla de las plantas y las flo: 
res, mostrando las de un tiesto; y como 
alguna se burla, corrige con mansa ener 


—Cuidado, Eleníta. Estamos en clas 
se de botánica. 

María Esther está subyugada por la 
calma de aquel apóstol de la serenidad, 
De pronto siente en su espíritu un ales 
teo de luz, una inmensa congoja de ter« 
nura, de ensoñación de sacrificio, y mis' 
ra al improvisado maestro de moral y 
botánica, en los lojos, buscándole ell 
alma. 

—Maestro, me ofrece Vd. descanso 4 
= Y se sienta en sus rodillas. . 
| —Oh, palomita; me miras mucho... ml 
turbas, "muchacha. 

Y ella, alucinada, como una poseda, 
murmura. 

—Vamos, vamos... 

—A' dónde? 

—Por ese sendero de luz que viene 
de su alma a los jardines de la vida, 
del dolor, de la gloria, del martirio, de 
laj muerte...  : 

Se asombra el viejo amigo. 

—Pero... qué dice esta nena? 

Y es rasgada la desesperación. del grx. 
to. Suprema. 

+: —Sálveme. 

—Bah... qué caprichos. Quererse ve» 
nir conmigo, que soy un hombre serio; 
y burlista... y casi viejo. En fin, vamos; 

Y sencillamente, cogidos del brazo, co« 
mo iluminados, salen hacia la calle, has: 
cia ¡la vida fuerte y grande. 

Delio Morales 





Maestro 


El cura del cla lo recibió fría 
mente. 

Era un buen mozo; rubio, casi albi- 
no, de mirada serena y noble. Sus ojos 
azules, claros, color de cielo de miedio= 
día, emanaban efluvios de bondad. Usas 
ba larga barba nazarena y fino bigote, 
Su cabellera era lacia y sedosa, algo 
larga, reflejando suavemente €1 purísimo. 
Había legado hacía un rato, y pres 
guntado por la casa del cura. El P. Juan 
vivía al lado de la iglesia, y poco costó 
al nuevo maestro del puzblo, encontrar 
lla casa. 

Era tun buen hombre el P. Juan; tras 
dicionalista implacable en cuestiones de 
religión, intransigente cuanto bondadoso, 
cra un hombre, que se dice, de cortas: 
luces. Asombróse ante el buen aspecto 
del joven maestro. 

-Tan buena presencia casi le hacía da" 
ño, acostumbrado cl buen hombre, a verff 
la miseria reflejada en el aspecto des 
llos maestros que hasta allí había tras 
tado. 

Hablaron del otro maestro. 

Tan bueno el difunto — suspiró. cF 
P. Juan. Que se le ya a hacer; Dios 
lo había querido. También no podía sen 
¡de otro modo. Había ido decayendo tan- 
to en estos últimos meses. Tosía y tosías 
que daba pena. Se puso hecho una som- 
bra: flaco, delgado... Al fin dejó de su- 
frir; fué un dolor; todos lo lloraron... 
|E!, el P. Juan, por su cuenta se encar- 
gó del entierro, También a su costa, rezó 
dos misas de requiem por el alma del 
pcbre difunto. Todo por la causa da 
Dics. Aunque el muerto, er asuntos de 
fo, no era justamente un modelo, ¿l 39 
lo perdonaba. Errare humanum est. 

Y un profundo suspiro levantó el al» 
domen del buen padre. Después bostezó, 

El nuevo maestro, que dijo llamarse 
Marce!, pidió datos sobe los vecinos «del 
pucblo, y sobre sus futuros discípulos. 

—Son unas almas de Dios. Los peque- 
ñuelos unos angelillos. Puntuales y cum- 
plidores, rinden tributo a Dios ya la 
¡glosia, sin que por mi parte haya la 
mínima queja. ¡Así también Dios los tie- 
ne en su santa guarda! Id tranquiloy 
educaréis a buena gente. 

Esta fué la primera entrevista de Mar- 
cel con el P. Juan. 
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El joven maestro hizo en el pueblo 
inmejorable impresión. Su cara de án- 
gel, tan bondadosa, , recordaba a Cris- 
to; y más por su hermosa barba nazar 
rena; y la dulzura suave de sus ojos; y 
la armonía casi femenina de sus rasgoS. 

Bien pronto fué dueño de las almitas 
'de los pequeños. Le adoraron por su ina- 
cabable bondad y sin igual paciencia. 

—Adios señorito — oía por todas par- 
tes cuando paseaba por cl pueblo. — 
¡Qué lindo joven! 
> —Mamita, mi maestro, el señor Mar- 
cel. 

Y el alma de ¡Marcel ensanchábase con 
la felicidad de la humana gloria que le 
tributaban, la sencilla aldea y sus angé» 


' licos chicuelos. — 


Marcel era un buen maestro. Sus leo 
iciones eran escuchadas por los chicue> 
los religiosamente. Fueron buenos inva- 
riablemente todos los chicuelos que fre- 
cuentaron sus aulas. Los pequeños com: 
'petían a concurrir asiduamente a escu- 
charle, Se atrajo las bendiciones de to- 
'do el pueblo, el día en que hizo que fre- 
cuentaran las clases; los hijos de las 
familias quo na podían enviarlos por su 
precaria situación. Se encargó de pro 
curarles libros; y más aún: ayudó pe- 
Guniariamente en lo que le permitía su 
posición a la vida de las gentes necesita- 
das. ; N 

Pronto no fué. Marcel tan feliz. Sin- 
tió que su bondad le había hecho enemi: 
gos. Las hostilidades eran frecuentes, y 
poco le costó darse cuenta que partían 
«de la jglesia. 

» , ¡Marcel era ateo: su bondad era natu- 
tural y no dogmática. Así también na: 


tural fué la bondad que sanamentey ¡ar 


culcó en los pequeños que le fueron 
confiados. ' ¡ : 5 
— Mamá, si Dios no existiera, no se 


* podría ser bueno? 


Juan. 
+ La guerra comenzó. 'Algunos peque: 
ños lloraron cuando sus padres les pro- 


2. Y la sencilla mujer repitióle al padre 


hibieron la asistencia a la escuela. '''* 


' —Mamita, yo quiero ir con el señor 
Marcel. lt 

—No; es un bandido, un hereje, ese 
hombre. Hijito, lleva el diablo adentro. 


Pero el pequeñuelo lloraba y quería. 


“ir con el diablo de Marcel. 

Los hijos de los bien puestos no fre- 
iéduentaron más las aulas de Marcel. Pe: 
ro todos los hijos de las modestas y po- 
bres familias iban a embeberse de bon- 
dades en las lecciones del joven: dómine. 
Y como en todas partes la misería es maf 

,yoría abrumadora, los hijos de la mi; 
“seria llenaron completamente los salor 
nes de la escuela, 

Más de una vez el P. Juan se arre 
pintió de la hoguera que había encenr 
dido, Los fondos de la iglesia, y los: 'do'- 
nativos, obligatorios para la salvación del 


alma, disminuían notablemente. Los po-' 


bres, redimidos casi todos por Marcel, 
¡negábanle todo al P. Juan. 

Bastante tenemos con el comisario 
'y el caudillo que nada nos dejan. 

Y así comenzó en el pueblo una era de 
“inquietudes y enconos. Los pobres ele: 
vados en su propia conciencia por la 
prédica de Marcel, odiaron y dejaron 
de temer a los pudiéntes. En la aldea 
hubo disturbios. Las pasiones ardían.: 


' Hubo huelgas y revueltas a mano an- 


mada, Desaparecieron luego los huelguis- 
tas en parte, y algunos de sus hijos 
mayores, El cuatrerismo y lás monto- 
neras revivicron. Los choques con la po- 
licía y las muertes alevosas, rodeadas 
8 misterio, ica a la orden del 


: Marcel no se asustó de su obra. Su: 


teonciencia limpia rebosaba satisfacción, 
y su bondad inmensa repartíase entre 
todos, y tocaba á sus mismos enemigos. 
Y Marcel fué respetado por la policía 
"y el caudillo. El P. Juan le excomulgó; 

desde aquel día cmpezaron para é€l 

desencantos que comstituyeron Su 

imartirologio. j 

Habían quedado muchos creyentes ent 
tre los miserables redimidos por Marcel, 
y éstos abandonáronlo con temor, el día 
que la excomunión del P. Juan pesó so- 
bre la rubia cabeza de Cristo del maes- 
«fro, í 
Sus dpuros, en aquella época, fueron 
muchos, abandonado como estaba a sí 
mismo, ES AE >'n 

Dedicóse con férrca voluntad a su 
¿cohorte infantil. y a sus ignorantes pa- 


sircs, yla santidad dc su,.prédica le *!_ A orimera vista se nota que Mar 
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. : 
nó desde aquel tiempo el sello del sw: 
frimiento, | 


ha muerto sin Juclía : se le ha asesinado. 
: Los obreros reflejan en sus caras sant 


Los obreros en huelga asistieron a|grientas espanto u odio: los sentimien 


las clases de Marcel; y la aldea entera 
se embebía de la palabra sana del re; 
volucionario, t 

El P. Juan moríase de desesperación. 
Día por día los obreros abandonaban el 


trabajo, y en parte desaparecían; y día |. 


por día aumentaban las partidas de'cua- 
treros y ladrones, M 

La policía tomó represalías terribles. 
El que era apresado moría a garrotazos, 
o cra arrastrado por un caballo, hasta 
que no quedaba de él sino una masa li 
formo, un guiñiapo de humanidad. Las 
familias de los desaparecidos fueron mal- 
tratadas. A los muchachos mayores de 
12 años obligóscles a trabajar en lugar 
de sus padres, so pena de pudrirse los 
pobres en fétidas. mazmorras. 

Los fustazos eran blandas caricias in- 
génitas al privilegio del proletario. 

Los crímenes eran cada vez en ma- 
yor cuantía y todos se perdían en el 
misterio que los envolvía. 

Una mañana apareció muerto en me- 
dio del camino el sublcomisario. Los 
cuatreros los habían lynchado. Aquí no 
había misterio, «El pueblo quiere vivir. 
Mueran, pues, los mandones». Tal era 
el lema que en groseros rasgos, sobre un 
trozo de cuero sin curtir, habían puesto 
los cuatreros, sobre el cadáver del sub: 
comisario, m 

En ellos el espíritu de bandidaje era 
menos. La voluntad férrea y santa de 
la conquista del pan, era la que los guia- 
ba. Querían vivir y para ello se veían 
precisados a matar. Había que imponer 
a la fuera, la fuerza. Todo por sus hijos 
y mujeres, 

Tales eran los frutos de la prédica de 
Marcel, M 

La eferyescencia estaba len auge. Los 

odios y los intereses encontrados se re; 


concentraban, esperando estallar, no ya 
solamente en la campiña cual asaltos de 


cuatreros, sino en la aldea misma, llo 
vados porel espíritu joven'y “afdiente: 
de los hijos de los ladrónes por la vida, 
que ya hablan vivido la miseria del obre- 
rismo red por sus padres, obii 
gados a ello por el látigo de la policía 
y ell anatema del cura. , 


A q 
|" Cierto día que Marcél" dictaba” claso;Y 


entre sus pequeños y un núcleo de obras 
ros y adolescentes, la policía hizo irrup+ 
ción en la escuela, y sable en mano des- 
bandó a la chiquillería, que salió a la 


calle y apedreó la escuela "entro grifos: 


y silbidos. 


tos dominantes en su vida de esclavos. 
Sus muecas fijas, invawiables, claman 
venganza; sus puños contraídos lHevan 
en su apretujamiento la desesperación; 
de la impotencia rebelada. 

Dcs meses después, cl cuatrerismo so- 
fccado; reinando el orden impuesto nue- 
vamente por los mandones, en la aldea, 
bajó de la galera el nuevo maestro del 
pueblo, r a 

Su primera visita fué para cl cura, el 
P. Juan. Hablaron del otro maestro. 

—P. bre hombre; Dios sea con él. Era 
muy bueno, lo mataron en una revuelta 
los bandidos, los cuatreros. He rezado 
por Él dos misas de réquiem. La paz 
y la gloria cclestes scan con su alma. 
Almén. 


% 
Julio Fingerit . 





Desde Montevideo 


e 


La característica de todos lo3 go- 
bierno3 es disciplinar, amo'dar y ¿nt 
lar todo aque'l> qu3 constituya un pe- 
ligro ara los interese capitalistas, 
de esio se deduco entonces la lógica 
que tiene el gobierno democrá'ico que 
nos rige al quercr engranlezer el fá- 
rrago de leyes con una nuova, que ti2- 
ne por objeto l'evar ajcabo la militari- 
zación de los niños y «d> las adultos 
estudiantes, para constituir una de- 
fensa frente al pe izro exterior que se- 
gún declaraciones del gobierno rapre- 
sentado por Ball'e, sa no3 vien2 en- 
cima; esto nadiz lo sabía, .es decir, 
nadie, no; el ministro d> instrucción 


pública y el presidente de la repú- 


lica parecen que lo ven al enviar a 


ka cámara legislativa proyecto tan ma- 


lo, por más que, según mucho3 com- 
pañeros que creen qua el gobierno 
puede proyectar bueno y malo. Este 
proyecto tan reaccionario que merece 
la protesta del pueblo uruguayo, es in- 
dudabló que no se llevará a la prác- 
tica; reunidas las pocas sociedades 
obreras existentes y la liza raciona- 
lista, agrupacicnes anarquistas y el 


Partido Socialista, en conjunto se acor- 
:dó iniciar una protesta popular que 


¡ ¡Marcel fué preso y maltratada. Junto | terminará por anular el manifestado 
don él varios de los obreros que ali |proyecto. Ella se llevará a cabo por 


se encontraban, 


í 
Lo sacaron a la calle: pálido, pero 


medio de mitines y conferencias, aun- 
que hasta el momento de escribir es- 


sonriente, Tenía una mejilla cruzada por | tas líneas, el comité popular 'mombra- 


tan: impuro bofetón de cosaco. Pero su 


'figura y su mirada dominaban a la turba 


que tanto amaba, 
escoltaba. 

' La muchedumbre silenciosa, rczongo; 
na dejaba sentir un murmujeo amenaza: 


y ala policía: que le fo 


doal efecto ne ha hecho dec!araciones 
en la forma que se realizará. Us in- 
rmaré a! respecto, los anarquistas 
tienen una buena oportunidad para 
sembrar ideas y lavantar alto el pen- 


dor, temible, acusador de tempestades, | £AMiento libertario denigrado hoy por 


a la vista de Marcel maltratado, y los 


múchos gus otrora fueron compaño- 


obreros llevados a fuerza de empellones | 105, y combatir ese monstruo qua anu- 
unos, y otros atados a las bridas de|la las manifestaciones más pródigas 


los caballos, y 

Paulat namen'e, poc> a poco, el mur- 
mujeo trocóse en griterío ensordezedor, y 
salieron a lucir toda clase de armas ofon» 
sivas inimaginables; y la turba popular a 
pedradas primeramente, y con herra- 
mientas después, atacó a los po'icianos. 

La r-fricga fué co.te y trie, Aya 
y gemidos ahogados por el odio y la 
desesperación. Llegaron más policías. La 


de la juventud, haciendo a los pue- 


blos cobardes y nulos amoldados a 
las manifestaciones agresivas del mi- 
litarismo. 

—El domingo 7 d> febrero, se rea- 
lizará un picnic organizado por la 
Liga Racionalista a beneficio de la 
educación integral. 

Por la animación existente es de 


multitud empezó a cejar. Se oía el crujir | preveerse un éxilo en “buena hora 


de los huesos bajo los cascos de los |dado la misión 
potros policiales. Los Sables que go(y|producto. 


pean al proletario. “El grito frenético de 


a que se destina el 
. , ¡ _—— 


La propaganda anarquista en ésta 


muerte, Un chicuelo gritando: ¡Mamál [es deloroso decirlo, pero se puede 


—, cae moribundo. 20, LU 
Agonizando hunde tun cuchillo de co- 

cina en las ingles de un policía, que cae 

blasfemando. La masacre del caudillaje 


das por los cabellos... 


decir es comiplatamente 'nula; es na- 


cesario reaccionar, de la contrario, es 


suicillarnos cóbardemente, tal vez el 


que' toma represalias. Mujeres arrastra | PIOYecto que tiende a militarizar a la|. 
-|juventud, levante un poco lo3 ánimos 


Despejado el campo, huyendo la mul. [decaidos por diversas causas, así es 


titud perseguida por los casacoS que 


de esperarse en beneficio de nues- 


prueban sus sables sobre sus espaldas, | tro ¡dea! y de la clase trabajadora! 


la calle que lleva de la escuela aL 
comisaría, es tumba de Marcel y de 
cinco obreros. | 

¡Marcel tiene 'una feroz herida en el 
cuello; la carótida completamente frac- 
cionada; casi degollado está el hermoso 
macstro, : 


* 


/ 


A. ¡Pampín, : 


BOICOT a la QUILMES 





: Declarado por Delegados de las Sociedades Obreras 
, v aplicado por los trabajadores de todo el pala * 


Intérpretes de la justicia 

La crisis, ya se ha dicho mil ve. 
ces, no significa sino un pretexto pás 
ra los que explotan la miseria, espe-. 
culando con la dolorosa situación da: 
los proletarios. Para los propietariosy. 
para los nezociantes, para todos aque 
llos que tienen lo necesario y lo su- 
péríluo, ¿qué puede sizni'icar una mer- 
ma de sus entraúas? Nada, absoluta-, 
mente nada, En cambio, para el que 
defiendo su existenria con. el salario 
la falta de éste significa el problema 
do la subsistencia. Problema árduo y 
complicado, cuya imporia:.cia es mas 
yor por las múltiple; dificultades qua 


[se oponen a la vo'untad dal obrera 


que es colocado <oh esa siluición 
El caritalista, el propietario que vis 
ve de la ratía, o mejor dicho, que 
con el pruducto de la renta realiza 
nuevas empresas lucrativas, pueda 
quejarse de que sus cálculos no ties 
nen los resultados ajetecido3, porus 
su propia tendencia a la acumulación 
así lo delermina, pero nó gurrda its 
guna relación su «crisis» de -— operas 
cionez o beneficios, con la crisis, 
ginónimo de indigencia que se deja 


sentir entre los proletarios. 


Y así, mientras la ruína de los pri 
meros depenáe de sus propias amb:- 
cione3 que les inducen a jugar en la 
bolsa y el comercio la ruína total da 
lo3 segundos depende de la falta ab» 
solula de iniciativa para resolver por 
medios extralega'es el problema fplan- 
teado por el egoísmo de los privile- 
giados. : : 

Los. primeros apelan a todos los 
imedics, desde el crimen individual 
al colectivo para tmantener la hege- 
imonía que se hn creado dentro de la 
sociedad; de esperar vería como utta 
reacción natura!, que las víctimas del. 
pauperismo procedieran contra la féx 
rula de los YWdéspotas que virtualizan 
la. tiranía en cualquier forma. > 

Sólo así, atacando seriamente y sin 
respe'o a los causantes del dolor y; 
de la miseria, se daría término a las 
proiesta permanente que condensa lo3 
hechos diarios, que engloba las ofen: 
sas inferidas a la dignidad de los 
que están colocados en condiciones 
inferiores para dofenderse de las agre- 
siones del funcionarismo estatal. - ; 

Parecería anormal que en un ré: 
gimen autoritario por excelencia, sa 
pasara un sólo día sin que la autoridad 
de cualquier rama pasara sia interve- 
nir para dejar sentado en relieves 
sombríos su. arbitrariedad. ! 

Así un policía mataráa tiros un -su- 
puesto ladrón que sale huyendo de 
una panadería con un pan bajo' el 
brazo; el juez condenará de acuerda 
con el dogma inquisito ial “de la pre- 
historia jurídica a! que defiende sul 
existencia; o dará 'un décreto reafir- 
mando los atribut>s del señor propies 
tario, autorizándolo para que procew 
da contra el que intente ¡desconocer 
su ma'estucsa soberanía. 

Por €.v cano 3 fuera u1 mecanis. 
mo que tritura a] ponerse »en movis 
miento, todo3 los «ías se deja senti 
la acción de los encargados de «ha: 
cer justicia». y LA 

Y hacer justicia es por ¡ejemplo, ora 
denar el desalojo inmediato de unz 
familia, sin previa demanda, sin nos 
tificación legal ni nada que dí aspecs 
to judicial “al procedimiento. 
Concretando el caso, cilaremos el 
hecho. No porque es novedoso y sí 
porque las víctimas «Jesean que sa . 


haga público. 


Se traía de la famiia d> Miguel Cas 
suscelli, que fué lanzado a ia calla 
por la fuerza asalariada que represen- 
tan los esbirros, para satisfacer la cri. 
minal tae el poden pa la. 
casa que itaban en la calle Juju 
1038. ” de 

¿Es una. injusticia? El juez de le 

nó Lara Í 





4 


o a e 





¡ 


10, podría responder que ha cumpli- 





_ 7 UR PROTESTA, =Búeños Aires, Domingo 31 de Enero de : 1913... 


francamente, entre indignarse y Teir, yo 





do con su deber. . aconsejaría el buen humor, reir, hacer 
En otros pueblos menos conserva- | ironía, lo que Anatole France llama «cul- 
“oyes que Buenos Aires, los desalo [ias café. Lo pre es el frio que 
Le od bro ol ci estas cosiquillas ideológicas. En el Ro- 


de í sario, — que es donde mayormente la 
garrotazos... Que es también una lor liuventud se empalagó de esa filosofía 
ma de interpretar la justicia. 


profesional, separada del concepto plano, 
sencillo y libre de la vida, — no hay 
pen page que no a ahon- 
eye ar cada vez s profundamente la cur- 
Mitin de protesta va existente en la comisura de los la- 
; iaa bios, síntoma innegable de aristocráti- 
* Contra el encarecimiento del pam |co escepticismo. ¡Ridículo! 
pros Y el mal 'se generaliza, ¿Cuál es el jo- 
por es : ven anarquista que no tartamudee por 
Auspiciado por la Sociedad de 0. el afán de hablar «brillantemente» ? Son 
Carpinteros, se efectuará un mitin con- vexcepciones los sencillos, En un pintores- 
tra el encarecimiento del pan, hoy |co revoltijo, en una amena confusión ha- 
Comingo, a las 4 de la Tarde, ien la |blan de todo: del yo ético, de las ge- 
31 a: de neraciones pretéritas, de la mentida exac- 
Plaza Constitución. ' —|titud matemática, de los trogloditas y 
| - Los compañeros B. V. Mansilla y |de otra multitud de cosas más, insus- 
S. Marotta, disertarán sobre la situa- | tanciales, tontas casi e inútiles para el 
mL ASE triunfo de nuestros ideales, 
ción del proletariado dentro del ré-| Consideran que la vida es inteligen- 
gimen capitalista. cia, estudio y no voluntad y movimien- 
to. La existencia para nuestra juventud 
.|es sutileza, ingenio, pesimismo, no obs: 
tante desenvolverse la vida con la mis- 
ma tranquila seguridad que el sol se 
; 3 eleva, la espiga madura y el árbol se 
De lo abstracto cuaja en frutos, | : 
. 42 Natural es que «La Protesta» langui- 
a lo ridículo dezca, que las organizaciones obreras po- 
qe sesionadas de una ataraxia desoladora 


Da aiandá en cuando, periódicamen- | Sean osamentas, restos fosilizados, últi 


A 








En el reino de lo hiperbóreo 
l 


te, como rápidos diluvios estivales, se | MOS vestigios de la edad heroica del | 


vuelcan sobre nuestras pacientes huma- | 2NArquismo, Ahora nos hemos dedicado 
nidades agotadas ya por ell cientificismo | 4 Charlas, y teorías, a disputar, a ser fi- 
marrullero de la sociología de Sémpere, lósofos, científicos, líricos, teorizadores 
cupiosísimas discusiones sabre los mis |en fin. Nada importa que las cadenas 
ñicnos y estúpidos motivos, El narcisis- | $e remachen, la explotación se acrecien- 
'mo intelectual, ese deleznab'e gallardear ¡ t2, que el despotismo se estratifique, que 
de retóricos, sutiles y profundos, nos es- |*2 Miscria cunda despiadada, cruel, abar- 
tá conduciendo insensiblemente hacia el | adora, a NE PEA] 
cultivo de la trivialidad; está entorpe- | Nada importa, lo esencial es Saber si 
ciendo nuestra propaganda hasta el ex- | idea es sinónimo de idealismo, si el hom- 
tremo de absorvernos y distanciarnos de [bre es múltiple o metafísico y Si hay 
la realdiad. ¿[que trastocar los valores o no debemos 
Una tontería teológica dicha con ri- | SUPerarnos, si el hombre del venturoso 
dícula solemnidad por un pedagogo pa- | Mañana tendrá intestinos ya que la her- 
gado de trascendentalismo; cualquier | MOSura no condice con la mal oliente 
opinión aconsejando ritualizarnos en la | defecación animal. 
guerra, en la masonería, o participar en | . , z 
los búdicos concilios linsRcoss ex lo | tinuemos discutiéndolos!... 
suficiente para que la atención colectiva ; . Fernando Gonzalo, 
se contraiga, los ánimoS.se apasionen y sal 
el mundo quede vacilante, suspendido 
como si de la conclusión de la polémi- 
ca a de la disputa, que casi casi es lo 
mismo, dependieran los destinos de la 
especie, Llegará el momento — y lo 


hemos de ver si una reacción no se in-| ¡En la quinta (Godoy a tres cuadras de 
tenta producir, — que dos anarquistas lla calle Plata, a efectuarse €l domingo 
por no ser menos abStrusos que los so-|7 de Febrero, a total beneficio del 
fistas de la feliz época epicureana, nos | diario «La Protesta» y del Comité pro 
deleitaremos discutiendo Senda y furio- máquinas «La Rebelión». 

samente de si en tel parafso futuro los PROGRAMA! 


superhombres carecerán de intestinos. am Í ) 
ps : : pe la fiesta por 1 > 
Pal cual ahora se discute si el hombre A sad a DA > o: 
ii . á . 0 
S Eg de ere pt cto Ss! SOMOS | vallas y olla colgante; 4.2 Inauguración 
eligiosos, , etc, etc. del correo de tarjetas postales y del 


Aparece por ahí un santón, enfermo : : q 
del hígado, malhumorado porque la bi- moy fa. organizado por el Centro fe 


lis, ese jabón vital, no tiene el desvorde ¡ 
suficiente para limpiar las grasas intes- 12 a.m. Almuerzo - , al 
tinales, que con ceño torvo, adusto, pon- | 5.2 Carrera de 100 metros para seño- 
tifical nos habla en un lenguaje miste- | ritas; 6.2 Enhebrar la aguja para seño- 
rioso, alambicádo, fantasmal, de «enti- | ritas; 7.2 «Gran cinchada entre carní- 
dades paupérfimas! determinismos an-|Voros y vegetarianos; 8.2 Carreras de 
cestrales, concauSas genéricas» y una carretilla, del huevo y embolsados; 10. 
centena más de ñoneces parecidas ex- | Gran baile popular hasta las 7 de la 
pucs:as con aparatoSa austeridad, filosó- | tarde. 

, ficamente, como Cantón o Perogrullo las | Entradas: hombres 0.50; mujeres, 0.20 
diría y es lo suficiente para que todos | y niños gratis. ; 
los que creen poseer una miajita de ca: | Notas. — Aunque habrá un bufet 


Pic-nic en Rosario 


letre en la cabeza, arrugen el entrecejo; | con precios acomodados, se ruega a las' 


concentren íntimamente los sentidos «e | familias traer cada una su correspondien- 
intenten ahondar desentrañar el alcan- | te almuerzo, 

ce de tan cabalísticas y misteriosas elu- —En el bufet, se despacharán a pre- 
cubraciones, que yo me atrevería llamar | cios corrientes, asado con cuero, san- 
anatómicamente, intestinales, wichs, frutas, cerveza, helados y toda 

Luego llega un buen hombre, me lo | clase de refrescos, 

figuro, entrado en años, casi viejo y| -— También hacemos ' notar que 
por lo tanto inocente comio un párvulo, |a la conclusión de la fiesta se estable. 
que nr aii las excelencias de la |cerá un servicia, especial de coches pa- 
AS » y... vete «a las plumas, ai-|ra evitar aglomeraciones. En la bajada 
radas, fulgurantes, apocalípticaS, tronar | del tranvía habrá banderitas indicativas. 
contra el viejo osado que así maculó la —Si el día es lluvioso, se postergará 
blancura ebúrnea del ideal. He yisto | el pic-nic para el domingo próximo. 

> mps Ye que se han enloda iu discu —En uno de los entreactos, se liqui- 
e 7 hombre se escribía con h ma- | dará el bazar-rifa organizado por el Cen- 
yúscula o minúscula, porque escribién- | tro femenino. Todos los números ten- 
dose con mayúscula el hombre es su drán premios. 


dede bgo es «yo», y como minúscula... —$Se recomienda a los concurrentes 
-2 comicidad la están desarrollando | que, dentro de la níís absoluta libertad, 


prodigiosamente algunas gente; porque, ) observen el mayor orden y cultura, 


Estos son los problemas magnos. Con-* 





POR SU DESAPARICIÓN 


Suma anterior 

Lista n% 68, por Angel Cac- 

cia, V. Alsina; 
'Angel Caccia, 1; Ramón Mar- sj 
tínez, 0,20; López, 1; Cosme ) 
Griñó, 2; Carlos Mafina, 0,50; 
J. F., 1; Boggio Hnos., 2; 
; E, B., 1; Tomás Ca- 
1; Francisco Fariña, 
1.50; Antonio Caccia, 0.50; 
Claudio Marone, 0,50—Suma 


¡Total 22 $ 1314.55 
PA e e a] 


PUBLICACIONES RECIBIDAS 


«La Antorcha», número 118, con- 
tiene este interesante sumario: «Más 
allá del Udeal», R. Mella; «Carta de 
Kropotkine» ((contestación a Esteve); 
«La condición humana ante el ,racio- 
nalismo»,, Emilio Gante; «La barba- 
rie de la guerra. El servicio que és- 
ta prestará», Joaquín Pesqueira; «Emi- 
lio Zola y su obra», E. U;; «El ¡paro 
forzoso», Emilio Zola; «Encuesta so- 
bre la guerra», contestación por ¡Ri- 
card, y otros artículos de (actualidad. 

Mañana lunes, pedirla a los vende- 
dores de diarios. : 


1299,35 


z 


- 13.20 


a —— 





Rifa pro “La Protesta”. 


Habiendo aún 'un regular número de 
compañeros que adeudan talonarios de 
rifa y siendo necesario la publicación 
de un balance, para satisfacción de to» 
dos aquellos que han contribuído con 
su óbolo a su mejor resultado, este co- 
mité ha. acordado dar de plazo hasta 
el 10 de Febrero próximo para quel 
aquellos que adeudan cantidades por ta? 
concepto, las remitan a este comité o 
e la administración de «La Protesta». 

Se previene también a aquellos que 
pará dicha fecha no hubiesen abonar 
do los nros. de rifa que adeudan, que al 
publicar el balance, se publicarán tamr- 
bién los nombres de los deudores. 

Los premios deberán ser retirados tam- 
bién antes del 10 de Febrero próximo, 
de la administración del diario, Calir 
fornia 1235. o | 
Lo El Comité pro-«La Protestas ' 

; Boca y Barracas : ' 


1 


| 
En la función efectuada el domingo' 


10, en el salón «Unione e Benevolenza», 
fué sorteada la rifa organizada por el 
comité pro «La Protesta», resultando 
premiados los números siguientes: 
Premio Objeto valor$ N./ 
1—Juego dormitorio 300 15.843 


225—Reloj y cadena oro 100 6.747 
30—El hombre y la tierra 70 16582 
40-—Máquina de coser 70  6:900 
Bo—1 traje para hombre 60 5.681 
60—1 traje para mujer 60 5.461 
7o—1 menaje de cocina 50 14.486 
eg: Una pistola Brown 40 9.549 
9: —Un traje para niño 30 11.612 
10-—Un lote de libros 20 902 


Los premios o su valor efectivo, de- 
ben reclamarse en California 1235. 


Instruccion Popular 
Liga de Educación Raci omalista 


n 


Mañana a las 8.30 p. m:.; en 'Alsi. 
na 1565, curso de física ¡por el pro- 
fesor C. Barbagelata, 


Comité pro Escuela Moderna 


Mañana, a las 8.30 p,.m,, en ¡Ame- 
nábar 2059 (Belgrano), curso de idio- 
ima francés por el profesar Santos 
Cervoni 





Boicot a la Quilmes 


TRABAJADORES: 
BOICOT A LA CERVEZA QUILMES, 
¿CRISTAL, BOCK MUNICH Y TUCMA 






el mayor entusiasmo. 






Convecatorias y. 








Local Bonaerense 


Invita a la reunión de delegados 
para hoy domingo 31 alas 2 p. m., en 


¿[Olavarría 363. 


A esta reunión quedan invilados los 
miembros del Consejo de la E, 0, 


—Se encarece a las sociedades y 


|compañeros voluntarios, que pasen por 
[el 


local de la secretaría, a -retirar 
manifiestos de propaganda de los boi- 
cots a la Cervecería Quilmes y a la 
Compañía Argentina de Tabacos Lda, 

- El Secretario. : 


Movimiento obrero 


Zapateros y anexos ol 
La huelga que se declarórel martes, 


último en la fábrica de Dávila Hunos.; 
Carlos Calvo 1155, sigue en pie con; 





a? 


J 


' 1 | á 

El personal en huelga; pasazde-cien; 
dig de pad AITANA ad 
odos los días se neunen! ¡ear Ene 
cón 630. Ja: Th 
== lb. 


ye. an .. 






blea general realizada el 16 ¡del com 
rriente, someter a la consideración: del! 
próximo congreso de la. E. (02, Rudy. 
las siguientes proposiciones: 0; 

1. Adoptar el Pacto Federal apiro* 
bado en el 4.o congreso, le! 
hecho eliminada la recomendación del 
Comunismo Amérquico..  -- PK 

2. El Consejo Federal verá! ; | 
do porn 7 miembros nombrados ¡por 
los «congresos, un delegado de «cada: 


1 E 


'Federación Local adherente. guercuens 


te con 200 o más cotizamtes.  .. Y  * 

3.2 Ningún sindicatoj udhierente pos 
drá declarar boicoteatos los produc 
tos de consumo sin 'antes consultan 


por intermedio del Consejo Federal 
¡|y por referendum a las 


demás orga» 
nizaciones. es A: IL y 

4.0 El congreso recomienda a las 
Federaciones Locales y Federaciones 
de Industria u Oficio la adopción ds 
Cartas Orgánicas en, concordancia cor 
la F. O. R. A, /! 

Por la Comisión, ' 

2 sp El Secretario. 

A, — j 

Obreros escoberos; 
A S 

Se invita a los. miembros de comi: 
sión a la reunión: que se efectuará 0! 
miércoles 3 de febrero a las 8 p. m. 

¡|—Se pone en conocimiento de la” 
sociedades y dk» los asociados que 
esta sociedad hz. trasladado su secre 
taría de Méjico 3414, a Laprida 320 

: e El ¡Secretaxio. 


Constructores ¿le catruajes 


Se invita a todos los asociados a 
la gran asambdea que se ¡efectuará el 
miércoles 3 de fébrero a ¡las 8.30 p. 
m., en Méjico 2070. AA l 

—La comistión se reune mañana; 


¿Tunes a las 8..30 p. m:., en "secretaría, 


Se pide a los compañeros ¡que no asis- 
tieron a las 1Weuniones anteriores, na 
falten a ésta, porque hay ¡asuntos de 
importancia ]3ara tomar resoluciones. 

53 previene a todo el igremio que 
desde el 26 dazl actual se encuentra en 
huelga el personal de la carrocería de 
Emilio Ros, situada en Anchorena 


ia 
Herreros de obra y anexos 


Se invila al gremio en :general a. 
la asamblea, que se efectuará el mar: 


La 





¡Carpinteros y-amexos 








tes 2 de febrero;a las 3.30 pp. m., en 
Méjico 2070, para continuar la ¡orden 
del día tratada en la asamblea ante 
nor y tratar el pliego de condiciones 
a la Quilmes, el boicot a la C. A. de 
T, y otros asuntos. 

¡La ¡Comisión. 

e : 


Comité pro local 


El delegado de la Sociedad de Za: 
pateros invita por última vez a los 
delegados de otras sociedades que in- 
tegran el comité pro local, para ma- 
fñana lunes 1. a las ¡8.30 noche en 
Rincón 630. : 


7, Y 
A 


A los picapedreros 

Considerando que es necesario re- 
sur;a nuevamente el órgano de la Fe- 
deración Genera! de Picapedreros, se 
invita a los compañeros que se inte- 
resen por la propaganda entre los tra- 
bajadores de la piedra, a la reunión 


. que se efectuará el lunes 1 de febre- 


ro alas 8,30 p. m., en Méjico 2070, 
a objeto de deliberar y adoptar la 
mejor forma para iniciar lo traba. | 
tos tendientes a realizar esta jmpor- 
tante iniciativa. 

sl Mariano Fresneda (hijo) 
Obreros-caldereros 59 


Se invita a los asociados del “ere 
mo ala asamblea. que se efectuará hoy 
domingo 31 del corriente, a las 8 
Vea ba mañana, en Olavarría .363, (al- 
_Siendo ésta la tercera convocato- 
tia y habiendo asuntos de trascen- 
dental importancia que resolver, se 
pide a los compañeros que procuren 
concurrir, pues, se tomarán resolu- 
ciones con el múmero que éste pre- 
seme. : : 


+ + 'La+yComigsión. : 


==> 


¿ Ls 


«' La comisión de esta: sociedad en 
Teunión efectuada el martes 26 'de!j 


actual, ha tomado en consideración 
la resolución de la F. O.;L. B, enla 


¡asamblea de delegados efectuada el 








$ 


NATAL de BARBIERI | (28); 


Origen y Cieneatogía 
DEL HOMBRE | 


ds 


Verdad es que lós diversos ascen- 
dientes del hombre neo tuvieron que ha- 
'bérsela con los mismibis animales, pues, 
éstos también se han ido modificando, 
El Microbtoterio, antepasado de todos 
dos primates, apareció «in el período cre- 
tácoo y tuvo desde el principio sobre sus 
contemporáneos enemitegps o competido- 
res, todos eltos reptiles; seres corpulen- 
tos, robustos, cubisrtos de escamas, eri- 
zados de espinas y armiado3 con garras 
y dientes fermidables pero lentos, pe3a- 
idos y de cerebro oktuso la ventaja de 
su agilidwd y de su intelígencia algo más 
desarrollada, Más tarde: sus sucesores 

erdieron en parte esas ventajas porque 
el desarrollo de los mamíferos produjo 
«especies de animales, ácriles, veloces y 
fuertes como los monos, lo3 caballos y 
¡el tigre, por ejemplo. Pero una ventaja 
¡les guedó siempre: la de su Superiori- 
idad intelectual, cada dí mayor. 
"Por lo demás, desde wa principio los 
carniceros han debido atícar rafamente 
a los ascendientes del hombre. Los car- 
niceros, aunque no son tan inteligentes 
como algunos pretenden, conocen con 
quienes tratan: no atacan. :wunca de fren- 
te a ningún animal temible por su fuer- 
za, por su arrojo o por poseer armas 
especiales; no corren a'las que les ga- 
nan en astucia, En este. último caso 
“se encontraban los ascendientes del 
hcmbre; de ellos los cairniceros Bolo 












sábado 23, sobre la actuación de Luis 

“spañol y Alvaro Rodríguez. De acuer- 
do con el informe de su delegado y 
en desacuerdo con la resolución de 
la Federación, resolvió invitar a los 
delegados que estén en desacuerdo y 
a los secretarios de las sociedades, a 
la reunión, que para tratar este [asun- 
lo, se ¡efectuará hoy domingo '31 del 
corriente a las 8.30 a. ma, .en Aus- 
tralia 1837, Pe ' 

Quedan también invitados Luis Es 
pañol y Alvaro Rodríguez. 

La Comisión. : 

Nota. — Es preciso que los dele- 
gados yenean munidos de credencia- 
Okrezos pintores” 

La asamblea y conferencil que es- 
ta sociedad debía efectuar hoy domin- 
go 31 del corriente, ha sido poster- 
peta por inconvenientes de última 

ora. 


Obresos peluqueros 


La Sociedad de resistencia Obre- 
ros peluqueros, (Sección Boca y Ba- 
rracas), participa a las demás socie- 
dades que ha instalado su secretaría 
en la calle Magallanes 841, (Boca), 
donde deberán dirigir la correspon- 
dencia, los que deseen mantener re- 
lación. 

A las sociedades y agrupaciones 
que edifan periódicos se les pida en- 
víen un ejemplar. 


'Obreros:panaderos «de: Chacabuco A 


Ha cambiado-"su secretaríala:lacea- 
lle Almirante Biromw 146, donde debe- 


rán remitir la correspondencia todos |, 
los centros y sociedades que mantie- |; 


nen relación con esta entidad. 4 


- Se invita tspecialmente al compa- Co a a ios 
.ñero Pagliariniz, . [Comite pro “La Protesta 


a 


Boca y Barracas 


14 los músicos NE 
Que componen la: banda:»qu> toga: ; 


TÁ en el picnic, de la Isla Maciel, que 
0! primer ensayo tendrá lugar el iniír- 


coles 3 de febrero a las 8.301p.wm., fn' 


e! local de la Federación ¡Marítima, 
Olavarría 363. ! ! 


1 


TEE | 


atraparían a algún herido o enfeimo sin 
cuidarse de los demás, pues, ¿para qué 
perder el tiempo tras un bicho inaferTa- 
ble cuando pululan presas más fáciles 
y quizás también más apetitosasS ? 

La sociabilidad, general entre los pri- 


mates, salvo una sola excepción, el go- 


rila, también debió valerles mucho a los 
ascendientes del hombre, especialmente 
para precaverse de pel gros y descansar. 
Esos animales debieron de andar en gru- 
pos de veinte o tremta individuos entre 
machos, hembras y cachorros. Durante 
la marcha los más robustog y experi- 
mentados irían a la vanguardia, las hem- 
bras con los cachorros al medio y los 
demás a retaguardia, Y cuando la tro- 
pilía se detenía, algunos vigilaban mien- 
tras los demás dormían o registraban el 
lugar en busca de alimentos. Nada tie- 
ne esto de extraordinario, pues, se Sab2 
que los monos, los rumiantes y otros ani- 
males sociales en libertad así lo hacen. 

La inteligencia de los ascendientes del 
hombre les permitía burlar las acechan- 
zas de sus enemigos y recorrer el país 
de 'un punto al otro en busca de alimen- 
to-sin necesidad de estarse shempre sobre 


los árboles, Debían de tener establecida: 


una vigilancia continua e inteligente, por 
medio de la cual conocían en seguida la 
naturaleza del peligro que los amienaza- 
ba, cuando eso ocurría y obraban en 
consccuencia, Si ellos al primer amago 
de peligro hubieran siempre e invariabla- 
mente dado a la fuga hubieran dado ori- 
gen a un cuadrúpedo corredor, caballo 
o guanaco, por ejemplo. Si ellos se hu- 
bieran refugiado siempre sobre los árbo- 
les sus descendientes serían monos. Pe- 
ro obraron d2 otra maneta, y diferentes 
fueron los resultados, q 
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: El 
$ ego 
Gran Pic-aic Familiar 
Organizado por el Comité pro «La 
Protesta» Boca y Barracas, a total be- 
neficio de «La Protesta», que se cele- 
brará el Domingo 7 de Febrero, en la 


















1.—fMarsellesa», por la orquesta. 
2.0— Carrera de velocidad pedestre, dis 
_ tancia 500 metros, AA 

3.—Ollas colgantes. z 
4.—Carrera de 200 metros. ,* 
5.—Gran baile, 
'6.-—Almuerzo. CES 

TARDE: > 


1.—Sinfonía por la banda. dy 

2:—Enhebrar la aguja para señoritas. 

3.—Carrera de señoritas. 

4—Gran partido de foot-ball entre Ba- 
rracas Central y Boca Alumni. 

5.9—Carrera del huevo. 

6.-—Baile familiar. : 

Notas. — Además del programa ex- 
puesto, habrá otras diversiones, como 
ser: muñecos de actualidad, correo, ha- 
macas, etc., y tun bazar-rifa, cuyas cé: 
dulas son todas premiadas con valioSos 
objetos. 

—La fiesta empezará a las 6 a. m. 
y terminará a las 6.30 p. m. 

—Lus familias pueden llevar sus me: 
riendas, aunque habrá un surtido bu- 
fet a precios reducidos. 

—Los tranvías más cómódós son los 
siguientes: del Amglo los nros. 11, 12, 
25, 28, 43, 63 y el del Puerto. 

—Los botes se tomarán en la esqui- 
na de las calles Pedro Mendoza y Ga- 
boto (Boca), y llevarán una banderita 
alusiva al acto, partiendo de la escale 
rilla que tendrá un cartel indicativo. El 
pasaje en bote es de 10 centavos. 
: rada general: 30 centavos. Ni- 
aji ¡ 


Notas Varias | 


Douaciones para el pic-níc 








> a 


Por M. Fernández: 4 jarritos «y 
embudos. : 

Por A. T. M. Tallotti y A. Carrani: 
7. globos tejida3 a mano, 4 dirigibles 


a 


fdem, 6 huevos jdem. , 
Por D. Tallotti: 7 tomos de libros. 
Por B. Lozano: 2 discos grafófono, 


Advertida la tropilla de la inminen- 
cia de un peligro obraban según las 
circunstancias lo requerían. Y no hay 
que creer que esto es imaginación por 
que así obran las tropillas de babuinos, 
cercapítecos, hamadrias y otros monos 
que vagan por las selvas africanas. Car: 
nccida la causa de la alarma, se provee. 
Si es la aproximación de un animal poco 
temible y pacífico lo dejarían pasar, - si 
poco temible, pero agresivo lo ayentara- 
rían con gritros o golpes, si más temible, 
pero no demas'ado, con acíitud resuelt: 
y amenazadora lo tendrían a raya obli- 
gándolo a retirarse o retirándose ellos, 
si de uno temible, pero no de presa so 
le dejaría paso. ¿Qué se trata de un car- 
nicero temible no trepador y hay don, 
de trepar? pues arriba, muchachos. ¿Qué 
se trata de un cariticero temibie pero 





mo veloz ? pues, a corr:r tocan. ¿Qué cor.-' 


viene más meterse en las bizcacheras? 
pues, adentro, Y así por todos los demás 
casos. Naturalmente, que a pezar de tan- 
ta vigilancia e inteligencia alguno cada 
tanto cacría víctima de sus enemigos; pe- 
ro el grupo subristiría Siempre aumentán- 
dose el número de sus componente3 y 
fraccionándoze después en otros grupos; 
'de este modo la raza persisto y Sigue, per, 
feccionándose. De otra manera en nin: 
guna parte hubieran encontrado un re- 
fugio seguro contra todas clases de pe- 
ligros, que refugios de esos no los hay 
en parte alguira, y no hubieran podido 
elevarse tanto. El apoyo mutuo propor- 
ciona horas de descanso y de relativa 
tranquilidad. La vida de los seres que 
lo practican es por eso más larga y tie- 
nen así más tiempo para aprender mu- 
chas cosas, Además las buenas ocurren- 


1 cias que uno tuviera favorecen a todo el 


5 cuadritos al óleo, una polvera, una) 

panera, 6 tomos encuadermados, 7 to- 

(mos rústica. y 
Por Marcelino Bague: 46. ejemplas 

res de varias revistas. 

hd 


C. E, Francisco Ferrer 









- En Monte Caseros (Corrientes), $ 
ha fundado recientemente una socie- 
dad educacional con el nombre d 
Francisco Ferrer. ! : 4 
Se ha instalado una mesa de lectu! 












[ra para el público y a ¡fin de ofrece 
|amenidad a los concurrentes, se ruew 






ga a todas las publicaciones de ca« 

rácter liberal, del país y del extrany 

gero remitan un ejemplar. 
El Secretario. 


Peluquería obrera 


Se avisa a los interesados que la ' 
antigua «Peluquería Obrera», cuyos be- : 
neficios estaban destinados al soste- 
nimiento de la Escuela Moderna, que 
por resolución de sus accionistas, ha si- ' 
do donada a la Liga de E. Racionas ¡ 
lista. y lo 

De esta institución fueron nombra- 
dos los siguientes compañeros: para 
atenderla, H. Rosales; de administra- 
ción, A, García, C. Bagnoli y F. Bru- 
netti, los que resolvieron su traslado ' 
a la calle Magallanes 41 (Boca), donde 
queda abierta al público. ER 





o 


A 


Centro infantil Alba 


Esta agrupación, se adhiere al mi- 
tin que auspicia la sociedad de car- 
pinteros y ha designado de pu seno 
un compañero para que haga uso de! 
la palabra exponiendo el concepto que * 
nos merece la actitud rapaz de los.' 
explotadores del pueblo. 

El Secretario. 


P 


—————— a 
“CORREO * 


Hay carlas para: Julio Amor, 'Ar-' 
gentino A. di Tulio, Manuel d> la. 
Torre, Luis Rodríguez, Mariano To-' 
rrez y Torres, Celestino González, Al- 
fredo Valentí, José Bastoni, Angel Or- , 
lando, José Garabito. 


A  _ _ ——_QÉ£É_— 


grupo y por medio. de la imitación se ge- 
neralizan, 

El descanso es abso:utamente necesa- | 
rio a todos los animales Superiores: las | 
fuerzas de todo animal tienen un límite 
que no puede ser ultrepazado sin peligro 
de comprometer el equilibrio natural de 
su organismo, o sea Su salud. Después 
de un esfuerzo intenso sobreviene el can: | 
sancio: el cuerpo pide descanso y hay 
que dárselo, y si la inminencia de un' 
gra peligro lo impide, el cuerpo se resien- ; 
te. Cuando un animal descansa pero po- 
co y mal, en medio de continuos sobre- 
saltos, su Salud no puede ser buena por 
que lo perjudica la falta de descanso fí- 
sico y la continua temsión nerviosa Aa 
que se halla sometido. Sus digostiones 
lentas y trabajosas y.la asimilación del 
a imento no será nunca normal, Dx modo" 
que.un animal constantemente expuesto 
a todo género de peligro y totalmente 
privado de tranqui'idad, aunque duerma 
y descanse, nunca descansa lo suficiente 
y su salud tiene que resentirse forzosa- ; 
mente. Se debilitará, se enfermará y se- 
rá más fácilmente víctima de sus enemi- 
gos y de todas clase3 ¡de accidentes, Y 
su descendencia, si la tiene, Será esca- 
sa y desmedrada. El mismo Darwin la 
reconoce cuando hablando de los pará- 
sitos dice que éstos muchas veces. son 
fatales no tanto direciamente, porque de- 
voren al que los aloja, cuanto indirecta- 
mente porque les causan continuas mo- 
lestias, le impiden que descanse, con lo 
cual disminuyen su energía, lo ponen 
en evidente estado de inferioridad res- 
pecto de sus congéneres y de Sus ener , 
migos, especialmente, 


Continuará] 








